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Mi primer contacto con el fenómeno Templario tuvo lugar cuando a la edad de dieciocho 
años tuve la oportunidad de leer la obra de Umberto Eco El péndulo de Foucault. No 
siendo consciente de que Eco daba una imagen misteriosa y esotérica de los caballeros 
del Temple en aquel momento, esta lectura sirvió para incrementar mi interés en la Orden 
y desde entonces haber iniciado una búsqueda de bibliografía y materiales que me 
pudieran aportar más información y acercarme a conocer de forma más concreta todo 
aquello que implicaba a la Orden del Temple.  
 
La madurez intelectual hizo que toda aquella bibliografía imprecisa y sensacionalista que 
hasta ese momento había acumulado dejara de tener sentido (no es que lo hubiera tenido 
en exceso hasta ese momento) y me decantara por empezar a buscar realmente materiales 
que historiográficamente me pudieran aportar algo más de luz en lo referente a los 
orígenes de la Orden y sus verdaderas características, así como forma de vida y 
conocimientos.  
 
Están ustedes ante un incrédulo de Temple esotérico y místico, aunque en el fondo a todos 
y todas seguramente nos gustaría encontrar alguna fuente que nos demostrara que estamos 
equivocados. Por el momento, debido a la escasa documentación que resistió la 
persecución del Temple a inicios del s. XIV solo podemos deducir lo que esas fuentes 
nos trasladan y no mucho más. Todas las conclusiones que queramos extraer en relación 
a la situación de diferentes enclaves Templarios, su simbología, o incluso sus supuestas 
ceremonias secretas no deja de ser de momento más que el fruto de especulaciones y 
mentes imaginativas, generadas también por las circunstancias de su caída como orden y 
por los malentendidos que se crearon por una incorrecta interpretación de sus 
comportamientos y procedimientos. 
 
Dado que el fenómeno de las relaciones humanas y la sociología han sido uno de los 
principales intereses en mi vida personal y profesional, la posibilidad de estudiar el 
elemento que estos caballeros consideraron que era su código de conducta tanto en el 
convento como en el campo de batalla supuso una gran oportunidad para mi a la hora de 
 6 
poder entender mejor la esencia de la Orden Templaria y también de poder entender más 
en profundidad la forma en que estos caballeros se relacionaban con su contexto histórico. 
 
Cuando a principios del verano pasado, después de haber realizado la matrícula a este 
máster, estaba empezando a definir posibles temas para el trabajo de final de máster, 
volvió a mi la idea de trabajar sobre un documento que había encontrado unos años atrás, 
pero que aun no había tenido la oportunidad de leer. En esos momentos estaba ya fuera 
de impresión y el único ejemplar que pude encontrar estaba en la biblioteca de la 
Universidad Rovira i Virgili de Tarragona. Por fortuna el sistema de bibliotecas 
universitario nos permite poder acceder a documentos que seguramente hace unos años 
nos hubiera costado mucho poder acceder a ellos o incluso encontrar, y así después de 
una semana pude tener ya en mis manos una copia de la edición crítica de Judith Upton- 
Ward de La Regla Catalana del Temple1 y de esa forma empezar a valorar la posibilidad 
de abordar su estudio. 
 
Ya era conocedor y lector con anterioridad de la Regla del Temple, aunque en la versión 
que también Judith Upton-Ward había elaborado a través de la versión previa de Henri 
de Curzon, pero la idea de que hubiera una versión del documento que estuviera adaptada 
al lenguaje y necesidades de una de las regiones donde el Temple tuvo más presencia a 
lo largo de su historia despertó mi curiosidad. 
 
Los primeros encuentros con el texto no fueron fáciles, ya que su estructura era 
notablemente diferente a la versión francesa de la misma y además la Regla Catalana 
incluía también algunos elementos diferenciadores que hicieron que mi curiosidad se 
despertara más aun y me hiciera decidirme por proponer un estudio de esta Regla Catalana 







                                                        





Concretamente este trabajo va a centrarse en la Regla Templaria catalana que se encuentra 
en Barcelona en el Archivo de la Corona de Aragón, Cartas Reales, MS 3344, 2 y en la 
transcripción y traducción ya mencionada realizada por Judith Upton-Ward publicada en 
2003. Dado que la edición crítica realizada por Upton-Ward no se centra en el análisis 
del contenido de la Regla. También se sencuentran referencias sobre los contenidos de la 
misma en otras publicaciones como por ejemplo:  Sans i Travé, Josep M. Els templers 
catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999; Barber, M. The New Knighthood. A 
history of the Order of the temple. Cambridge University Press.1994. Estos autores 
realizan de forma superficial una aproximación a la misma, por lo que el presente trabajo 
pretende interpretar las notables diferencias que existen entre la versión catalana de la 
Regla, y la versión francesa con la finalidad de poder entender la razón y origen de tales 
diferencias. 
 
La metodología utilizada para realizar este proyecto de investigación va a ser la fórmula 
comparativa y el análisis textual, así como también el análisis de la fuente original del 
texto con la finalidad de poder obtener más información que consideramos necesaria y 
que no está reflejada en la edición critica de Upton-Ward. En este caso vamos a utilizar 
la versión francesa en la transcripción realizada por Curzon3 y posteriormente ampliada 
por Upton-Ward, así como la transcripción realizada por Joseph Delaville Le Roulx4 de 
las misma Regla Catalana y la regla del Hospital.5 
 
La presente versión de la Regla Catalana no contiene la regla primitiva de 76 artículos 
que formaban la original, sino parte de los retrais (Estatutos jerárquicos y reglas que 
gobiernan la vida conventual)6. Por esta razón no se realizará una comparativa con la 
                                                        
2 Upton Ward, J. The Catalan Rule of the Templars. The Boydell Press. 2003. Pag. 1 
3 Curzon, H. La Regle du Temple. Ed. Renouard. Paris. 1886 
4 Delaville Le Roux, J. Un nouveau manuscrit de la règle du Temple. París. 1890. 
5 Regla de los caballeros de la milicia del Hospital de San Juan Bautista de Jerusalén. Biblioteca Digital 
Hispánica. Biblioteca Nacional de España. Mss/5729. Bdh0000080862 
6 Los retrais o estatutos jerárquicos de la orden parece que son atribuibles a Bertrán de Blanquefort, antes 
de la caída de Jerusalén. Los originales están escritos en francés y en un lenguaje rico y complejo. 
Constituyen una ampliación de la regla de 1128 y son el fruto de la necesidad de ampliación de la orden. 
Entre otros aspectos, esta ampliación debía servir para gestionar las dinámicas que se producían entre los 
al menos tres mil hombres que se podían llegar a congregar en la casa madre de Jerusalén, divididos en 
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versión original latina de la regla. Precisamente las diferencias que se encuentran entre el 
retrais de la versión francesa y el de la catalana, hacen de esta última un ejemplar y una 
fuente muy valiosa de análisis y estudio ya que aporta datos e información que no se 
puede encontrar en ningún otro documento.7 
 
La finalidad que rige este trabajo es investigar e interpretar las diferencias que puede 
ofrecer esta regla catalana y responder a las siguientes preguntas: 
 
• ¿Son todas las versiones iguales en cuanto a contenido?  
• ¿Cuáles son las diferencias existentes entre la Regla Catalana y las demás? 
• En caso de no tener el mismo contenido ¿Cuál es la causa? 
• ¿La regla de la orden templaria era interpretada y seguida de la misma forma en 
todas las regiones y preceptorías?  
• ¿Cómo pueden influir las circunstancias sociales y culturales y económicas en su 
redacción y seguimiento? 
 
Teniendo en cuenta las preguntas planteadas se pueden deducir las siguientes hipótesis; 
En primer lugar, que la Regla original, todo y ser transcrita de la misma forma en las 
diferentes regiones, dará pie a adaptaciones propias del contexto cultural, social y 
económico del lugar donde se aplica. La segunda hipótesis es que todo y las diferencias 
regionales que podamos encontrar en las diferentes versiones de la regla, los caballeros 
se regían de forma fiel por ésta y la aplicaban con severidad fuera donde fuera. Esta 
firmeza de aplicación puede llegar a demostrar en su redacción elementos que pueden 
ayudar a rebatir las acusaciones de herejía a que se vieron sometidos en el momento de 
su disolución e incluso ciertos mitos de comportamiento social que se atribuye a los 
templarios. 
 
Para llevar a cabo este análisis hemos dividido este trabajo en las siguientes partes: 
 
En una primera parte haremos un breve resumen del origen de la Orden del Temple y sus 
primeros años de existencia hasta la creación de la regla. También abordaremos los 
                                                        
unos trescientos caballeros a los que había que añadir escuderos, sargentos y turcópoles. Bordonove, G. 
Los templarios. Historia y tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. Pág. 103 
7 Ibid. Xiii 
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orígenes de la Orden en la Corona de Aragón y la implicación de su implantación, la 
necesidad de la Orden en la península Ibérica y causas de su éxito y de su disolución. 
 
A continuación, trataremos el tema de la creación de la regla, desde el contexto de las 
reglas monásticas preexistentes a la Regla del Temple, la justificación de la necesidad de 
una propia regla, y la dificultad de la conciliación de las particularidades de una Orden 
de Caballería con el aspecto monástico, así como la influencia de la figura de Bernardo 
de Claraval en la fundación de la Orden y la redacción de su Regla  y de qué forma la 
corriente cisterciense influyó en el desarrollo de la Orden y su patrimonio. 
 
En el tercer apartado haremos un recorrido por las diferentes versiones de las fuentes 
actuales disponibles de la regla, la estructura de la regla original y su evolución. 
 
En el siguiente punto realizaremos un análisis de diferencias estructurales y de contenidos 
entre la Regla catalana y la Regla francesa, así como la interpretación de las diferencias 
de contenidos existentes entre ambas y posible justificación de estas diferencias desde la 
perspectiva social, cultural y económica. Además, se realizará un análisis de aquellos 
artículos que demuestran la falsedad de las acusaciones a las que se sometieron a la orden 
en el momento de su disolución. 
 
Para terminar, haremos una síntesis de todos los elementos analizados a lo largo de trabajo 
y realizaremos una justificación de porqué se debe considerar a la regla catalana como un 
elemento peculiar y especial dentro de las reglas existentes, además de señalar las posibles 










3. Historiografía de la Regla Catalana del Temple 
 
Durante el s.XX y los inicios del s. XXI hemos asistido a la publicación de monografías 
y artículos sobre una de las Órdenes Medievales Militares más conocida: La Orden de los 
Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón, también conocida como Los 
Caballeros Templarios. 
 
Desde la publicación de 1937 por George Campbell de The Knights Templar: Their Rise 
and Fall, a la publicación de The new knighthood. A history of the Order of the Temple, 
publicado por M. Barber en 1994, o a la publicación de A.J. Forey de 1973 centrada en 
el temple en la corona de Aragón, The Templars in the Corona de Aragón, se ha ido 
produciendo un incremento en el interés por esta Orden, reflejado en el aumento de 
literatura publicada sobre ésta, aunque no siempre con el debido rigor científico. Todo y 
que desde el ámbito académico este tema se ha procurado estudiar siempre lejos del 
misterio, la superstición y el sensacionalismo griálico, hay aún algunos puntos que 
creemos son susceptibles de trabajo y ampliación. 
 
Uno de estos temas es el referente a la Regla del Temple. Si bien es cierto que ya desde 
finales del s.XIX se realizan las primeras transcripciones y traducciones de los diferentes 
ejemplares de la Regla original existentes, entre ellas las de  H. de Curzon (1886); J 
Delaville Le Roulx (1890), Un nouveau manuscrit de la Regle du Temple (primera 
transcripción de la versión catalana de la regla); J. Upton-Ward (1992) (regla francesa 
adaptación de la versión de Curzon); (2003) The Catalan Rule of The Templars; Laurent 
Dailliez (1996), Règle et Statuts de l’Ordre du Temple, no hay por el momento ninguna 
edición que trate en profundidad la Regla Catalana del Temple. 
 
Lo característico de estas ediciones es que no dejan de ser meras transcripciones de los 
textos originales, pero sin que ninguna de ellas entre a realizar ningún tipo de análisis más 
profundo de los textos. Este es precisamente uno de los elementos que motiva la 
elaboración de este trabajo, ya que consideramos que un análisis profundo de los 
contenidos de las mismas nos puede ayudar a tener una perspectiva más clara de la Orden 
Templaria lejos de los ideales a los que otro tipo de obras nos tienen acostumbrados. 
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Además de en los títulos mencionados anteriormente también podemos encontrar 
alusiones a la Regla Catalana del temple en las siguientes publicaciones: Els Templers 
Catalans, de la Rosa a la Creu de J.M. Sans i Travé; The New Knighthood, A History of 
the Order of the Temple de M. Barber; Los templarios, guerreros de Dios. Entre oriente 
y occidente de Joan Fuguet y Carme Plaza; Historiografía e investigación sobre el Temple 
en la Corona de Aragón de María Bonet. La profesora Bonet en esta última publicación 
es bastante crítica con la Edición de Upton-Ward de la Regla Catalana del Temple por 
considerar que no se ha ocupado de contrastar las diversas fuentes existentes y por lo 
tanto según Bonet no cubre las expectativas de una edición crítica.8 
 
En estos libros y artículos únicamente encontramos pequeñas alusiones a la Regla 
Catalana, a su estructura y algunas peculiaridades lingüísticas, pero en ningún caso se ha 
realizado un estudio más exhaustivo de la misma tal y como pretende realizar este trabajo. 
 
En conclusión, en lo referente a la bibliografía que trata de forma particular sobre la Regla 
Catalana del Temple nos encontramos en una situación de escasez, entendiendo que 
evidentemente se trata de un ejemplar particular y que por lo tanto no suscita tanto interés 
como lo podría hacer una fuente más general. De todas maneras, no debemos obviar la 
importancia de este documento y los elementos informativos e históricos que nos puede 













                                                        
8 Bonet Donato, M. Historiografía e investigación sobre el Temple en la Corona de Aragón, Milites 
Templi a 'Milites Templi'. Il patrimonio monumentale e artistico dei Templari in Europa. Atti del Convegno 
internazionale (Perugia, Sala dei Notari, 6-7 maggio 2005), a cura di Sonia Merli, Volumnia Editrice, 




Apenas 100 años después del cambio de milenio, el Papa Urbano II en el año 1095 incitó 
a los cristianos a unirse y tomar las armas para ayudar a sus hermanos del Este, que 
estaban siendo masacrados por los turcos Selyúcidas.9 Esta llamada reunió a miles de 
guerreros y campesinos en lo que se dominó como la Primera Cruzada. La Cruzada podría 
definirse como una expedición militar, con la finalidad de recuperar los Santos Lugares, 
y que conlleva una serie de incentivos espirituales.10El camino que recorrieron estos 
primeros cruzados los llevó a pasar por Asia Menor, Siria, para dirigirse hacia el sur, hasta  
llegar finalmente a Jerusalén.11  
 
Esta llegada a Jerusalén está registrada en la memoria como un escenario de sangre, 
horror y cenizas, ya que los cruzados acabaron con la vida de judíos y musulmanes.12 
Algunas crónicas relatan con horror cómo la sangre vertida en la entrada a Jerusalén 
llegaba hasta las rodillas. Contamos con el relato del historiador Ibn al- Atir que narra de 
forma espeluznante este episodio.13 
 
A la población de la Ciudad Santa la pasaron a cuchillo, y los frany estuvieron matando 
musulmanes durante una semana. En la mezquita de Al-Aqsa mataron a más de setenta 
mil personas. […] A los judíos los reunieron en su sinagoga y allí los quemaron vivos los 
frany. Destruyeron también los monumentos de los santos y la tumba de Abraham, ¡la 
paz sea con él!  
 
Hacia finales de la segunda década del siglo XII ya se habían establecido los estados de 
Antioquía, Edesa, Trípoli y Jerusalén entre otros, bajo el poder de Balduino I, hermano 
de Godofredo y Eustaquio de Bouillon, el cual tomó el poder en 1100 después de la 
prematura muerte de su hermano Godofredo, siendo el primero que adopta el título de rey 
de Jerusalén.14 
                                                        
9 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Cambridge University Press.1994. 
Pág. 2. 
10 Álvarez Palenzuela, V.A. El Císter y las órdenes militares en el impulso hacia oriente. Cuadernos de 
Historia Medieval. Secc. Miscelánea, 1 (1998) Pág. 3 
11 Ibid. 
12 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág. 24-25 
13 Martín, R. Lerma, A. Templarios. PlazaJanes. 2016. Pág. 23 
14 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Cambridge University 
Press.1994. Pág. 3 
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Una vez conquistados los estados mencionados, empezó a quedar patente la incapacidad 
de los conquistadores de mantener la seguridad de viajeros y peregrinos que transitaban 
por esas tierras, supuestamente bajo el control de los Francos, dado que eran el objetivo 
frecuente de las diferentes tribus musulmanas que habitaban por los alrededores. 
 
Será este marco de inseguridad y de necesidad de proteger a todos aquellos peregrinos 
que viajaban hacia Tierra Santa el que propicia la creación de la Orden Militar de los 
Pobres Caballeros de Cristo, conocidos comúnmente como la Orden del Temple.  
 
Fulquerio de Chartres, cronista de la Primera Cruzada, relata cómo entre 1100 y antes de 
su muerte en 1127 no existía ni un solo camino que transitara hacia Jerusalén, ni en los 
Lugares Santos adyacentes que fuera seguro.15 Las emboscadas por parte de egipcios, y 
etíopes en el sur y de los turcos en el norte eran frecuentes. Las crónicas del Abad Daniel 
nos dan buena cuenta de ello:16 
 
This place is very dreadful and dangerous. Seven rivers flow from this town of Bashan 
and great reeds grow along these rivers and many tall palm trees stand about the town 
like a dense forest… It is terrible and difficult of access for here live fierce pagan Saracens 
who attack travelers at the fords on these rivers. And lions are found here in great 
numbers. 
 
Así que nos encontramos ante una situación de conquista y una notable afluencia de 
peregrinos hacia Tierra Santa, pero cuya peregrinación se ve dificultada y ensombrecida 
por los frecuentes ataques y emboscadas realizadas por parte de los diferentes grupos 
étnicos que habían poblado pacíficamente esos territorios hasta la conquista de la Primera 
Cruzada. Es precisamente de esta necesidad de proteger a los peregrinos en su periplo 
hacia y por Tierra Santa de donde surge la creación de la Orden del Temple. 
 
Hasta que se celebra el Concilio de Troyes el 13 de enero de 1129 que es donde se aprueba 
la regla monástica del Temple, no se tienen registros muy claros del origen y formación 
de la Orden, excepto por las crónicas poco precisas de que disponemos de Guillermo de 
                                                        
15 Ibid. Pág. 3 
16 Wilkinson, J. Hill, J. Ryan, W.F. Jerusalem Pilgrimage, 1099-1185. Ashgate 2014 Pág. 163 
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Tiro, arzobispo de tiro (fallecido en 1186), Miguel el Sirio, Patriarca de Antioquía 
(fallecido en 1199) y Walter Map, Archidiácono de Oxfor (Fallecido entre 1208 y 
1210).17 
 
En cuanto a la fecha de fundación de la Orden no tenemos un registro exacto de la misma. 
Malcom Barber insinúa que parece ser que en el momento de su aparición nadie les otorgó 
suficiente importancia como para ser tomados en cuenta en registros de la época.18 Pero 
tenemos las versiones de estos tres cronistas mencionados de la segunda mitad del s. XII 
que, debido a la importancia adquirida por la Orden en esos tiempos, decidieron escribir 
sobre ello. De estos tres parece ser que Guillermo de Tiro es considerado como el más 
fiable de los tres, ya que al Miguel el Sirio se le considera poco fiable en asuntos que se 
alejaban de su tiempo, y Walter Map valoraba más el relato que la indagación histórica. 
19 
 
Así Guillermo de Tiro sitúa la fundación del Temple en el 1118. Sin embargo, si 
utilizamos como referencia la Regla Primitiva, en su artículo 3, Jean Michele, al que se 
le encomienda el divino oficio de amanuense del Concilio de Troyes, fecha el documento 
en el día de San Hilario (13 de enero) de 1128, nueve años después de la fundación de la 
Orden. Lo cual nos dejaría con una fecha más aproximada de fundación de enero de 1119.  
Según las palabras del propio Jean Michele al inicio de la regla: 
 
“Y así nosotros, unidos en espíritu de alegría y hermandad y a petición del maestre 
Hugues de Payens, a través de quien fue fundada la mencionada orden por gracia del 
Espíritu Santo, de más allá de las montañas nos reunimos en Troyes en la festividad de 
san Hilario, en el año de la encarnación de Jesucristo 1128, en el noveno año después de 
la fundación de la antes mencionada orden”. 20 
 
Por otra parte, según las explicaciones de Rudolf Hiestand dado de que existía la tradición 
contemporánea franca de comenzar el año el 25 de marzo, deberíamos situar el Concilio 
                                                        
17 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Cambridge University 
Press.1994. Pág. 6 
18 Ibíd. 
19 Ibíd. 
20 Upton-Ward, J. The rule of the Templars. Ed. Martín Roca. 2005. Pags. 33-34 
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de Troyes en el 1129, con lo que dejaría la fecha de fundación entre enero y septiembre 
de 1120.21 
 
De hecho, parece que la existencia palpable de la orden empieza desde la aprobación de 
su regla en el Concilio de Troyes, ya que poco o nada se sabe de sus actividades desde la 
fecha en que se sitúa su fundación, ya sea 1119 o 1120, hasta el mismo Concilio. Sí que 
podemos encontrar mención a los caballeros en las crónicas de algunos peregrinos, pero 
aparte de eso poco más sabemos de sus actividades durante ese periodo22. Lo que sí 
sabemos a través de Guillermo de Tiro es que durante esos primeros años su expansión 
tuvo muy poco éxito ya que parece ser que solo consiguieron sumar nueve caballeros a 
sus filas. Tal y como menciona en una de sus crónicas: Although the knights now had 
been established for nine years, there were still only nine of them. From this time onward, 
their numbers began to grow, and their possessions began to multiply.23 
De la misma forma Guillermo nos narra cómo durante esos nueve años los caballeros se 
mantuvieron en la más absoluta pobreza. For nine years after their founding, the knights 
wore secular clothing. They used such garments as the people, for their soul's salvation, 
gave them.24 Este voto de pobreza que ya es aceptado desde los inicios por los primeros 
caballeros parece que tiene también según Barber, una fuerte influencia de la tradición 
Cisterciense a través de la figura de Bernardo de Claraval, el cual tuvo una fuerte 
conexión con Hugo de Payens y la orden desde sus inicios. 25 
 
4.1 La aprobación 
Parece ser que en el tiempo que transcurrió desde la fundación del Temple hasta la 
celebración del Concilio de Troyes donde se aprobó su regla monástica, sus funciones 
                                                        
21 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Pág. 9 
22 Wilkinson, J. Hill, J. Ryan, W.F. Jerusalem Pilgrimage, 1099-1185. Ashgate 2014 Pág. 251 
23 William of Tyre, Historia rerum in partibus transmarinis gestarum, XII, 7, Patrologia Latina 201, 526 
27, Translated by James Brundage, The Crusades: A Documentary History, (Milwaukee, WI: Marquette 
University Press, 1962), 70-73. 
24 William of Tyre, Historia rerum in partibus transmarinis gestarum, XII, 7, Patrologia Latina 201, 526 
27, Translated by James Brundage, The Crusades: A Documentary History, (Milwaukee, WI: Marquette 
University Press, 1962) 
25 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Cambridge University 
Press.1994. Pág. 10 
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fueron evolucionando de protectores de peregrinos hasta convertirse en defensores del 
reino de Jerusalén y la lucha contra el infiel como primer deber.26 Si tenemos que buscar 
algún origen al perfil del monje guerrero que representa al caballero templario, A.J. Forey 
sugiere buscarlo en la institución islámica de los Ribat, que podríamos definir como unos 
conventos fortificados cuyos habitantes estaban dedicados a la vida religiosa, pero que al 
mismo tiempo luchaban contra los enemigos del Islam.27 
El tema de la conciliación del monacato con la posibilidad de cometer homicidio es 
precisamente uno de los temas que llama nuestra atención a la hora de realizar este trabajo 
y que trataremos de abordar más adelante en el capítulo dedicado al contexto de las 
órdenes monacales. Es realmente interesante ya que la tradición cristiana no permitía que 
los clérigos llevaran armas o derramaran sangre. ¿Qué hizo que la orden fuera aceptada 
y que se desarrollara tan rápidamente a partir del Concilio de Troyes pese a esta 
incongruencia? No es difícil atribuir esta rápida difusión y aceptación por parte de la 
Iglesia a una necesidad imperiosa de carácter político-religioso de mantener los flujos de 
peregrinación hacia Tierra Santa de forma que supusieran un incentivo que ayudara a 
aumentar la población cristiana en aquellas tierras y así crear asentamientos que ayudaran 
a asegurar su posicionamiento de forma que pudieran conservar Tierra Santa en sus 
manos. A partir de aquí, la transición de meros defensores de peregrinos a defensores de 
la cristiandad y Tierra Santa contra los infieles consistió en un proceso de adaptación que 
fácilmente podía pasar desapercibido. De todas formas, trataremos este aspecto de forma 
más detenida en un capítulo posterior relacionándolo con la labor particular e intensa de 
Bernardo de Claraval. 
4.2 Inicios en la Península Ibérica 
Para poder empezar a situar la Orden del Temple en la Península Ibérica tenemos que 
referirnos en primer lugar a la aproximación de Hugo de Payens, fundador de la Orden y 
primer Gran Maestre, hacia el oeste de Europa en 1127 con la intención de obtener tanto 
aprobación en el Concilio de Troyes como la posibilidad de obtener refuerzos materiales 
y personales. Aunque se tiene constancia de la llegada de los templarios a Portugal hacia 
1128, sería lógico como sugiere Forey que antes hubieran tenido ya algún tipo de contacto 
                                                        
26 Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973. Pág. 2 
27 Ibíd. 
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en la Península Ibérica, pero no se tienen registros escritos de su presencia hasta 1131, ya 
que todos los existentes antes de 1128 y entre 1128 y 1130 son de dudosa referencia.28 A 
partir de este momento y durante los siguientes cien años la Orden del Temple 
experimentó un rápido crecimiento y enriquecimiento sobre todo en el noreste de la 
península, principalmente como consecuencia de su colaboración en la conquista.29 
Respecto a las funciones que desarrollaron los Templarios en la Península Ibérica fueron 
experimentando una transformación a lo largo del tiempo. En un principio se les asignó 
una función similar a la que habían desarrollado en Tierra Santa de defensores de la 
cristiandad y por ello se les concedieron algunas posesiones fronterizas como el castillo 
de Grañena o Barberá en 1132, pero, aunque se esperaba que desde el inicio el Temple se 
uniera a la lucha contra los infieles ellos se mostraron contrarios a ello en un principio, 
todo y que al final se vieron involucrados en esta lucha.30 
Para empezar a desarrollar este episodio del Temple en los condados catalanes debemos 
mencionar a Hugo de Rigaud, que fue el caballero enviado para dar a conocer la Orden y 
poder conseguir nuevas adhesiones a la misma. Este caballero fue el que consiguió 
cuando se encontraba en Barcelona en julio del 1131 que Ramón Berenguer III profesara 
en la Orden pocos días antes de su muerte.31 Precisamente este acto tuvo como 
consecuencia que Ramón Berenguer III hiciera una de las primeras donaciones 
concedidas al Temple en el Principado, dejándoles su caballo y sus arneses personales.32 
Aunque esta donación pueda parecernos exigua en estos momentos, esto suponía el 
equivalente hoy en día de donar un vehículo de combate. Pero además Ramón Berenguer 
III también les dona el castillo de Granyena de Segarra en la marca occidental de su 
territorio.33 
Con esta donación de castillo de Granyena parece que el Conde tenía una segunda 
intención que era la de que el Temple se estableciera allí y de esta forma empezarán a 
tomar parte en el proceso de conquista contra los sarracenos. La situación del castillo en 
zona fronteriza con éstos lo hacía el lugar ideal para tal propósito. 
                                                        
28 Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973. Cap. 1 Pág. 4 
29 Ibíd Pág. 1 
30 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág. 76 
31 Ibíd. Pág. 73 
32 Ibíd. 
33  Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999.Pág. 77 
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Pero este no será el único intento ante la reticencia de la Orden de implicarse en asuntos 
no relacionados con aquellos que propiamente les habían sido asignados en Tierra Santa, 
ya que Ermengol IV donó también al Temple el castillo de Barberá, situado igualmente 
en zona fronteriza.34 
Pese a las dotaciones y a la insistencia de los condes catalanes de que el Temple se 
involucrara en la conquista de los territorios sarracenos tanto al sur y al oeste de sus 
territorios, la Orden no se decidió aun a tomar partida en estas afrentas principalmente 
por dos razones. La primera es que el Temple aun no tenía claro que su cruzada debiera 
trasladarse a territorios que no fueran los de Tierra Santa. La segunda podría ser que en 
aquellos momentos no contaran con miembros suficientes como para poder hacer frente 
a las necesidades de mantenimiento y batalla requeridas.35 
Otro de los elementos que impulsó el establecimiento y expansión del Temple en tierras 
de la Península fue que Alfonso I el Batallador hiciera herederos suyos a la Orden junto 
con la del Santo Sepulcro y el Hospital, debido a que éste no tenía descendencia. El 
principal problema de esta situación es que a la muerte del rey no se siguen fielmente sus 
deseos testamentarios, sino que los nobles de Jaca reconocen como sucesor a Ramiro, los 
navarros se independizan y proclaman rey a García Ramírez, y Alfonso VII se apodera 
de las tierras conquistadas por Alfonso I el Batallador.36Esto dará lugar a un conflicto de 
tres años en el que se verá implicado el Papa Inocencio II reclamando a las diferentes 
partes que cumplieran el testamento del rey Alfonso I.37 
Mientras tanto en Cataluña, el 15 de abril de 1134 los condes, magnates, nobles y clero, 
concedían la Paz y Tregua de Dios a la Orden del Temple. Esto le otorgaría una serie de 
prebendas y beneficios a todos aquellos caballeros que decidieran vivir según sus reglas 
en los condados catalanes. Es muy posible que esta concesión de Paz y Tregua a los 
templarios consistiera en un intento más de los condes de atraer a la Orden hacia una 
mayor implicación en la conquista de los territorios sarracenos. Además, esto vendrá 
                                                        
34 Ibíd. Pág. 80 
35 Ibíd Pág.81 
36 Ledesma Rubio, M.L. Templarios y hospitalarios en el reino de Aragón. Ed. Guara. 1982. Pág. 34 
37 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999.Pág. 88 
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reforzado por una promesa de servir al Temple por parte del conde de Barcelona y donar 
caballos y armas a diez caballeros.38 
4.3 La resolución del conflicto del testamento de Alfonso I el Batallador 
Pero el asunto de la herencia realizada al Hospital, el Temple y el Santo Sepulcro seguía 
sin solucionarse. Va a ser Ramón Berenguer IV el que tome la iniciativa diplomática para 
conseguir deshacer este entuerto y el que en 1140 consiga convencer a la orden del 
Hospital de que renuncien a sus respectivos tercios del reino de Aragón, y un año más 
tarde a la del Santo Sepulcro. En este caso ambas órdenes renuncian sin ningún tipo de 
condiciones.39 
Por el contrario, la Orden del Temple que en aquellos momentos se encontraba bajo las 
órdenes de Robert de Craon, el cual se mantuvo inflexible y no cedió ante las peticiones 
de Ramón Berenguer IV. Éste elaboró una serie de estrategias diplomáticas a través de 
cartas y embajadores para solicitar al Temple su renuncia, pero no obtuvieron respuesta 
por parte del Gran Maestre.40 
En una de las cartas, el conde-príncipe además de elogiar la tarea de la Orden por su 
defensa de la cristiandad, termina ofreciéndoles una serie de beneficios y rentas, además 
de donarles Daroca, y los castillos de Belchite y Osa, y otras concesiones en la ciudad de 
Zaragoza. Además, les promete una décima parte de todo lo que conquistara en la 
Península Ibérica con la promesa de aumentarlo si el Gran Maestre cedía el tercio restante 
del reino de Aragón.41 
No será hasta 1143 que el Temple renuncie a su parte después de recibir las recompensas 
del conde-príncipe, consistentes en la concesión de importantes privilegios, además de 
territorios y castillos. Durante todo este proceso es interesante observar la gran capacidad 
negociadora de Robert de Craon, consiguiendo que el Temple sea la única de las tres 
órdenes que recibieron la herencia de Alfonso I el Batallador que recibiera importantes 
recompensas a cambio de su renuncia.42 Este patrón negociador acompañará a los 
                                                        
38 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág.86 
39 Ibíd. 88 
40 Ibíd. 90 
41 Ibíd. 
42 Según Bonet y Pavón el Hospital ya contaba desde 1113 con el apoyo pontificio para la concesión de 
limosnas, lo que ya les habría permitido tener cierta ventaja a la Orden del Temple en cuanto a la reunión 
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templarios a lo largo de su historia, lo que les ayudará a facilitar el aumento de sus 
posesiones y derechos. 
4.4 Los primeros pasos en Cataluña 
Como ya hemos comentado anteriormente, los templarios no tenían intención de 
establecerse en la Península con la finalidad de participar en la conquista contra los 
musulmanes, ni tan solo después de todos los beneficios concedidos por Ramón 
Berenguer IV como consecuencia de la renuncia a su tercio del reino de Aragón. Más 
bien el Temple tenía la intención de utilizar todos sus territorios y posesiones en occidente 
como fuentes de ingresos que les ayudaran a mantener su particular tarea en Tierra Santa, 
además de servir también como centros de reclutamiento y entrenamiento.43  
El principal encargado de administrar las posesiones del Temple en los condados 
catalanes fue el hermano Hugo Rigaud. Podemos encontrar su nombre con frecuencia en 
diferentes actos de donación realizados en favor del Temple en tierras catalanas entre 
1129 y 1136.44 A partir de este momento, las diferentes áreas administrativas al adquirir 
importancia y peso empiezan a convertirse en provincias que eran gobernadas por 
maestres provinciales que dependían del gran maestre provincial.45 
La base de estas provincias era la encomienda46 o preceptoría, que consistía en un núcleo 
administrativo y religioso de la Orden y eran donde se aglutinaban y vivían los monjes. 
Éstas estaban gobernadas por el preceptor que además era el que se encargaba de 
administrar todos los bienes correspondientes a esa encomienda. Estas encomiendas por 
regla general se situaban en lugares en los cuales la orden contaba ya con posesiones o 
que tuviera algún tipo de interés estratégico o económico (Fig. 1) 
                                                        
de bienes inmuebles. Bonet, M. Pavón, J. Los Hospitalarios en la Corona de Aragón y Navarra. 
Patrimonio y sistema comendaticio. (siglos XII y XIII). Aragón en la Edad Media. XXIV (2013) Pág. 9. 
43 Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973. Pág 87 
44 Ibíd. 
45 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág.97 
46 Las encomiendas eran empresas básicamente agrícolas. Producían principalmente trigo, vino, heno, 
madera, carne, pescado para su propio uso y vendían el sobrante. Todo ello quedaba perfectamente 
contabilizado según los inventarios que se pueden encontrar en algunos cartularios. Por ejemplo, en una 
encomienda de tercer o cuarto orden en Bayeux la aparcería constaba de catorce vacas, cinco novillas, dos 
toros, cien borregos, ciento ochenta ovejas, noventa y ocho cerdos, ocho yeguas y ocho potros. Además, 
las encomiendas también poseían sus fincas y sus granjas, cuyos ingresos percibía. Bordonove, G. Los 
templarios. Historia y tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. Pág. 211 
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Según Sans i Travése pueden observar cuatro áreas claramente diferenciadas en cuanto a 
la ubicación de las encomiendas en el territorio catalán. La primera correspondería a la 
Cataluña Vieja integrada por las encomiendas de Masdéu, Castelló d’Ampuries, 
Aiguaviva, Palau Barcelona, Puig Reig i la Joncosa. Debido a que la mayoría de estas 
tierras se encontraban ya ocupadas a la llegada de los templarios tuvieron que 
conformarse con lo que quedaba y por ello representó una presencia bastante débil en esta 
primera zona. 47 
La segunda zona estaría integrada por el territorio occidental de expansión en la conquista 
en los s. XI i XII que estaría compuesto por las encomiendas de Selma y el Rourell, 
Barberà y Vallfogona de Riucorb, Granyena y Barbens. En relación a la tercera zona 
contamos con las de Corbins, Gardeny, Torres de Segre y Montsó. Y por último la cuarta 
zona integrada por las encomiendas situadas en las Terres del Ebre con Miravet, Riba-












                                                        




Fig.1 Encomiendas del Temple en la Corona de Aragón. 




Además de estas encomiendas el Temple también creó otras en la isla de Mallorca, 
Valencia y ciudad de Murcia. Gracias a todas estas encomiendas, más aquellas que se 
encontraban esparcidas a lo largo y ancho de Europa, la Orden contaba con recursos 
económicos que le permitían poder mantener sus campañas en Tierra Santa y 
posteriormente en la participación en el proceso de conquista en la Península Ibérica.49 
Es inevitable comparar este proceso de expansión del Temple por Europa con la gran 
expansión que tuvo la orden cisterciense apenas unos años antes. Por otra parte, no es de 
extrañar esta similitud si tenemos en cuenta que las bases de la orden templaria, así como 
su regla tienen una fuerte herencia cisterciense, teniendo a Bernardo de Claraval como 
principal abanderado y defensor de los templarios y probablemente también como mentor 
de Hugo Payens.  
4.5 Estructura de la Orden. 
Para poder entender el funcionamiento y organización de todas estas encomiendas es 
importante detallar los diferentes niveles jerárquicos con los que operaba la Orden tanto 
en Tierra Santa como en las encomiendas europeas. Esta estructura aparece reflejada en 
los artículos 77 – 197 de la regla francesa. Así los niveles jerárquicos quedarían de la 
siguiente forma50: 
Gran Maestre, que tendría en control general de toda la Orden. En algunas ocasiones él 
mismo no podría tomar decisiones sin el consenso del capítulo general. Senescal, que se 
encargaría de la administración de bienes de la Orden, así como del estandarte. A la 
muerte del Gran Maestre era generalmente su sucesor. Esta figura desaparece a finales 
del s. XII substituida por la de Gran Comandante. Mariscal, encargado de la 
administración militar y el equipamiento, y además de conducir a los soldados a batalla 
en ausencia del maestre. Comandante del reino de Jerusalén, era el encargado junto con 
diez caballeros de llevar a cabo la tarea original de la Orden de proteger a los peregrinos, 
y también era el tesorero. Comandante de la ciudad de Jerusalén, encargado de supervisar 
los caballos y ganado, y de distribuir los hermanos por las diferentes casas de Jerusalén y 
otros castillos. Comandantes de Trípoli y Antioquía, especialmente equipaban los 
castillos bajo su mando. El pañero, se encargaba de vestir a los hermanos. Comandantes 
                                                        
49 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág. 102 
50 Upton Ward, J. The Catalan Rule of the Templars. The Boydell Press. 2003. Pag. XV 
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de las casas y comandantes de los caballeros eran parte de la estructura provincial. Tenían 
similares cometidos que los del mariscal. Caballeros y sargentos, que distinguían los 
primeros por su hábito blanco y los segundos por llevarlo negro o marrón. Turcoples, 
mandaban sobre los hermanos sargentos en momentos de batalla. Portaestandarte, a cargo 
de los escuderos. En el campo de batalla llevaba el estandarte. Tenía prohibido 
abandonarlo, aunque le costara la vida. 
Según Sans i Travé, en las encomiendas situadas en la Península Ibérica esta estructura 
quedaba simplificada, contando con el comendador o preceptor como máxima figura de 
la encomienda. El camarero que es equiparable a la figura del bailiff que encontraremos 
más adelante en el desarrollo de la Regla, tenía las funciones de segunda autoridad de la 
encomienda y se encargaba de los aspectos administrativos internos de ésta. También 
encontramos la figura del capellán que se encargaba de velar por las necesidades 
religiosas y espirituales de los hermanos de la encomienda. Finalmente, se encontraban 
los caballeros y sargentos, siendo los primeros los que curiosamente representaban el 
número más bajo de las encomiendas.51 
4.6 El crecimiento. 
Como ya hemos podido apreciar en el apartado en el que hablábamos de los inicios del 
Temple en la Península Ibérica, estos se vieron marcados por una notable capacidad de 
los caballeros de conseguir donaciones, sobre todo relacionado con bienes inmuebles 
dentro de los condados catalanes. A título ilustrativo es interesante mostrar dentro de las 
diferentes zonas que hemos mencionado antes dentro del territorio catalán y basándonos 
en las diferentes colecciones diplomáticas con las que contamos, cuál fue el número 
aproximado de donaciones que recibió y compras realizadas por la Orden desde su 
establecimiento hasta el año 1212 aproximadamente. 
En el cartulario de la casa del Temple de Barberá, en la edición a cargo de Sans i Travé 
que muestra la colección diplomática de esta encomienda, podemos encontrar hasta un 
total de 253 documentos que muestran censos y donaciones hasta el año 1212. En este 
                                                        
51 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág.123 
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caso no podemos dar por válidos todos los registros que Sans i Travé incluye en la 
colección ya que se remonta al año 945 cuando la orden aun no se había creado.52 
En el caso de la colección diplomática de la casa de Gardeny cuya edición ha sido 
realizada por Ramón Sarobe y Huesca y que consta de dos volúmenes, llegamos a 
encontrar hasta un total de 751 donaciones y ventas a fecha de 31 de agosto de 1200.53 
En este caso tampoco podemos dar como válidos todos los registros anotados ya que 
parten del año 1070. Pero aun así estaríamos hablando de casi 600 transacciones 
relacionadas con la donación o adquisición de bienes en menos de ochenta años, es decir, 
un promedio de 8 donaciones por año. Cifra nada desdeñable teniendo en cuenta que 
hablamos de una orden que tiene como base el voto de pobreza.54 
Esta tendencia se vio reforzada durante los casi doscientos años que estuvo el Temple en 
la Península. A esto debemos añadir al fuerte apoyo que recibieron de la monarquía, lo 
cual supuso también un impulso añadido a su capacidad de crecimiento. Contamos como 
ejemplo la concesión de inmunidad de la lezda, y otro tipo de exenciones a partir de 1208 
como la exención de pago de impuestos reales.55Tampoco podemos dejar de lado las 
tierras otorgadas por Jaime I en Valencia y Mallorca por la ayuda prestada durante la 
conquista.56 
Pero a partir de 1251 se empiezan a producir las primeras diferencias entre el Temple y 
la monarquía como consecuencia de la disminución en las conquistas, teniendo como 
consecuencia la pérdida de derechos e incluso de patrimonio.57 
                                                        
52 Sans i Travé, J.M. Col·lecció diplomática de la casa del Temple de Barberà (945-1212). Generalitat de 
Catalunya. Departament de Justicia. Barcelona 1997. 
53 Sarobe i Huesca, R. Col·lecció diplomática de la casa del Temple de Gardeny (1070-1200). Fundació 
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54 No podemos obviar que tal y como hemos visto en la negociación del Maestre Robert de Craon con 
Ramón Berenguer IV existe una tradición templaria de acumulación de bienes de todo tipo. Tal y como 
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55 Bonet Donato, M. Historiografía e investigación sobre el Temple en la Corona de Aragón, Milites 
Templi a 'Milites Templi'. Il patrimonio monumentale e artistico dei Templari in Europa. Atti del 
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56 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág.103 
57 Bonet Donato, M. Historiografía e investigación sobre el Temple en la Corona de Aragón, Milites 
Templi a 'Milites Templi'. Il patrimonio monumentale e artistico dei Templari in Europa. Atti del 
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4.7 La caída. 
Durante el s.XII y XIII el Temple se mantuvo al servicio de la cristiandad participando 
en las cruzadas tanto en Tierra Santa como en la Península Ibérica, además de servir de 
apoyo financiero a reyes y papas a lo largo de todo este periodo.58 La orden se había 
convertido en un fenómeno indispensable desde el punto de vista bélico y económico para 
la mayoría de los reyes y Papas europeos. Son numerosos los ejemplos de alabanzas 
realizadas por importantes religiosos y escritores de la época siguiendo el ejemplo de 
Bernardo de Claraval hacia los caballeros templarios como por ejemplo el caso de Jaime 
de Vitry, obispo de Acre (1216-1228) o Wolfram von Eschenbach. Jaime de Vitry en su 
“Historia de Jerusalén” los describe como “Leones en la guerra, mansos como corderos 
en casa; en el campo de batalla fieros caballeros, en la iglesia como ermitaños o monjes; 
inflexibles y salvajes con los enemigos de Cristo, benevolentes con los cristianos”. 59 
Pero parece que esta imagen ideal de los caballeros Templarios se fue desvaneciendo 
poco a poco a medida que éstos se volvían más ansiosos por la necesidad de explotar sus 
posesiones en occidente con la finalidad de poder financiar la defensa de los estados 
cruzados, lo que llevó a la creación de enemistades con aquellos que antaño habían sido 
felices donantes de sus posesiones al Temple.60 A pesar de los esfuerzos económicos y 
bélicos de los caballeros templarios, empezaron a perder los estados cruzados y con ello 
las críticas y cuestionamientos por parte del Papa Gregorio X en el Concilio de Lyon en 
1274. Pero fue ya la pérdida de Acre en 1291 lo que desencadenó una lluvia de 
cuestionamientos hacia las órdenes militares en general. Esto llevó a que en repetidas 
ocasiones se propusiera la modificación de estas órdenes militares que incluían también 
a Hospitalarios y Teutónicos sugiriendo la unificación de éstas, aunque este asunto se 
había venido dilatando durante mucho tiempo hasta que el Papa Clemente V forzó la 
situación en 1306 obligando a Templarios y Hospitalarios a redactar unos escritos que 
resumieran el ideario de unión de ambas órdenes.61 
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Pero Jaques de Molay se mantuvo contrario a esta unión esgrimiendo una serie de razones 
para justificar su negativa. Entre éstas, de Molay pensaba que ambas órdenes tenían 
elementos esenciales diferentes ya que el Hospital tenía un trasfondo más caritativo y el 
Temple estaba enfocado a la caballería. Además, justificaba que la unión disminuiría su 
capacidad de recibir limosnas, así como empequeñecería su ventaja estratégica a la hora 
de proteger a los peregrinos o hacer frente en la batalla a los Sarracenos.62 
Dado que este trabajo no está centrado en desarrollar la historia de la orden del Temple, 
resultaría poco apropiado extenderse en las diferentes y variadísimas razones que 
pudieron llevar a la abolición del Temple en el Concilio de Vienne de 1312, proceso que 
ya había iniciado en 1307 Felipe IV.63 Solo hay que añadir que, aunque en un principio 
Jaime II en la Península Ibérica se negó a admitir las acusaciones contra los templarios, 
es posible que debido a las presiones de Felipe IV y su necesidad de establecer una nueva 
relación con el monarca francés, terminara cediendo a la condena de los caballeros. A 
partir de este punto el rey se apropió de su patrimonio hasta que le intervención del papa 
en 1317 obligó la transferencia de los bienes en Aragón y Cataluña a los hospitalarios, 
generando la desaparición de los templarios.64 En Inglaterra, Eduardo II concedió una 
pensión a la mayoría de los templarios y los distribuyó entre las diferentes órdenes 
monásticas existentes, mientras que el rey portugués se limitó a cambiarles el nombre por 
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5. Las reglas monacales 
 
Para poder entender los orígenes y las características de la Regla Catalana del Temple es 
importante hacer un pequeño recorrido por los inicios del fenómeno del monacato y las 
primeras reglas que ordenaron estas primeras aproximaciones al mismo. 
 
Podemos afirmar que los inicios del monacato tienen su origen en el Mediterráneo 
oriental entre los siglos III y IV. Tanto M. Dunn en The emergence of monasticism así 
como D. McMillan y K. Smith66 coinciden en situar los orígenes de este fenómeno en el 
desierto de Tebaida (Bajo Egipto) desde la perspectiva del eremitismo.67 Es decir, en sus 
inicios todavía no se contemplaba la vida cenobítica, sino que las manifestaciones que se 
encontraban eran aquellas de monjes que habían optado por la soledad y el rechazo al 
mundo material como forma de liberación interior y acercamiento a la divinidad. Estas 
manifestaciones comenzarían a extenderse con rapidez hacia regiones como Palestina, 
Siria y otras regiones de Oriente Próximo. Es probable que estas prácticas iniciales 
tuvieran una gran influencia de las escuelas filosóficas cínicas y estoicas, siendo esta 
última de una gran influencia en el desarrollo del ideal del monacato en todos los 
tiempos.68 
 
Para poder encontrar un iniciador o padre del monacato tendríamos que situarnos en el 
Egipto cercano a la caída del Imperio Romano. Allí San Antonio, anacoreta del s.IV a 
quien se considera el padre del fenómeno, decidió tomar la vía del eremitismo y a su 
alrededor parece que se formó una comunidad de seguidores. En este entorno San Antonio 
no proporcionó ningún tipo de regla a los que se unieron a él, pero sí sabemos por algunos 
escritos que no tenía ningún tipo de preferencia en cuanto al sexo de aquellos que decidían 
consagrar su vida al monacato.69 
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En el siglo IV ya Pacomio crea ya lo que podríamos considerar el primer convento, y el 
primer caso en el que se puede constatar una vida monacal organizada y en común.70 Esta 
vida estaba ordenada a través de una serie de reglas y normas que han llegado a nosotros 
mediante las traducciones de Jerónimo, y que tendrán posteriormente una gran influencia 
en el resto de las reglas latinas que se redactarán.71Esta regla establecía unas normas que 
se fueron desarrollando según las necesidades. Está formada por cuatro colecciones, 
aunque se considera que solo las dos primeras pertenecen a Pacomio. Todo y así parece 
que las comunidades pacomianas no tenían un gran afán literario, por lo que muchos de 
los comportamientos se conocían, pero no aparecían por escrito. En el contenido de esta 
regla se pueden apreciar artículos destinados en gran medida a evitar el contacto corporal 
con el resto de los miembros de la comunidad, a cómo conducirse en lo referente al 
calzado dentro de la comunidad o incluso sobre el trato a los animales.72 
 
En la misma época en la zona de Oriente Próximo podemos encontrar las Lauras, unas 
organizaciones también de vida en común, pero con la pequeña diferencia de que en éstas 
cada miembro vivía de forma aislada en pequeñas cabañas, aunque compartían las 
comidas y las liturgias.73 
 
Para poder referirnos a la primera regla monástica tenemos que referirnos a San Basilio 
Magno (329-379). Éste creará las primeras reglas que servirán de inspiración y ejemplo 
para la Regla de San Benito. Lo característico de estas reglas es que están divididas en 
dos cuerpos diferenciados, uno de cincuenta y cinco artículos y otro de trescientos trece. 
Esta estructura tiene una gran similitud con la posterior redacción de la Carta Caritatis 
por Esteban Harding como complemento a la Regla de San Benito para el Císter, o los 
Retrais añadidos a la Regla Primitiva del Temple. En un capítulo posterior realizaremos 
un análisis más profundo sobre esta similitud. 
 
Ya a partir del siglo VI el monacato tendrá el apoyo de la Iglesia con su consecuente 
extensión por el occidente europeo y con el refuerzo de tres elementos fundamentales que 
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serán Martín, Agustín y Jerónimo.74 De estos tres, Agustín (354-430) sería uno de los que 
más influenció en fenómenos del monacato occidental. Esto es debido a que éste 
desarrolló una regla de influencias egipcias que tiene como característica principal el 
equilibrio que establece entre el trabajo, la oración y la lectura espiritual. Esta regla parece 
ser que gozó de una gran difusión en los círculos alejados de Agustín como consecuencia 
de las frecuentes discusiones teológicas propias del momento.75 
 
En este mismo periodo no podemos dejar de mencionar a San Cesáreo de Arles (470-542) 
por su elaboración de la Regla para Monjas. Esta regla será considerada como el modelo 
para las comunidades de monjas occidentales.76 Es interesante resaltar que se produzca 
un interés por parte de Cesáreo ya en esta época en adaptar las condiciones de la vida 
monacal en el ámbito femenino, teniendo en cuenta que en pleno s.VI el papel de la mujer 
dentro del ámbito religioso no era contemplado en absoluto. 
 
Aun así, el máximo exponente en cuanto a la redacción de reglas monásticas lo 
encontramos en Benito de Nursia (480-547). Su Regla para monjes fue escrita entre 535-
45 y consiguió tener una gran influencia, viniendo a dar forma y estructura al monacato 
occidental desde su tiempo hasta nuestros días.77 
 
El contenido de su Regla estaría basado en los contenidos de las reglas de San Agustín y 
San Basilio, aunque la mayor influencia parece que la tomó de la regla elaborada por “el 
Maestro”. Este personaje anónimo parece ser que era un abad que escribió una regla poco 
antes de que la escribiera el propio Benito, llegando a escoger éste secciones bastante 
extensas de la Regla del Maestro para la elaboración de su propia regla. La Regla de San 
Benito que consta de setenta y tres artículos se convirtió en la estructura que pasaría a 
gobernar desde ese momento la mayoría de las comunidades cenobíticas de occidente que 
hasta ese momento se habían estado conduciendo por una serie de reglas mezcladas, fruto 
de los escritos que dejaba cada abad en los monasterios. 78 
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Los contenidos de la Regla de San Benito impulsaba las ideas de la vida en comunidad, 
humildad, prudencia y también ofrecía a los monjes una guía espiritual a través del trabajo 
y la oración. 
 
Para reflejar la importancia de esta Regla cabe señalar que el propio Carlomagno, ante su 
necesidad de crear una uniformidad en la vida monástica en sus territorios debido a la 
gran disparidad de versiones e interpretaciones que existían, pedirá en el año 790 el 
ejemplar de la regla de Montecasino, monasterio que había fundado Benito y donde había 
escrito la Regla, para convertirla en la versión oficial, hecho que continuarían su hijo Luís 
el Piadoso a través de la figura de San Benito de Aniano, monje benedictino (750-821). 
79 
 
Será posteriormente el monasterio de Cluny, fundado en Borgoña a inicios del siglo X, el 
que adopte las modificaciones e interpretaciones de la Regla de San Benito realizadas por 
San Benito Aniano, convirtiéndose en el abanderado de la orden Benedictina durante el 
siglo X y XI. La Regla de Benito de Aniano otorgaba una especial relevancia a la oración 
y precisamente uno de los elementos que caracterizarán a la Orden de Cluny es una 
complejidad absoluta en la liturgia lo que obligará a la dispensa de los monjes del trabajo 
físico para poder centrarse en la oración.80 
 
A parte de la Orden de Cluny continuaron apareciendo a lo largo del siglo XI y XII otras 
órdenes de cierta relevancia como la Orden de la Camáldula, la Orden Cartuja fundada 
por San Bruno, sacerdote alemán (1030-1101), todas ellas existentes en la actualidad.81 
 
La aparición de diversas órdenes, y al parecer cierta relajación en la práctica de la Regla 
de San Benito, hizo que se sintiera la necesidad de volver a la pureza de la misma y 
recuperar los valores iniciales. A causa de estas circunstancias se empezó a forjar uno de 
los elementos más importantes dentro del monacato de la Europa occidental. Nos estamos 
refiriendo a la fundación en el monasterio de Cîteaux el día de San Benito de 1098 de la 
Orden del Císter por Roberto Molesmes. Los cistercienses apostaban por la pobreza, la 
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vuelta al trabajo manual y un retorno a la sencillez en la liturgia y todos los elementos 
que la acompañan, aspecto que destacaba comparado con la complejidad a la que se había 
acostumbrado la Orden de Cluny.82 
 
Pero la fuerza con que inició la Orden Cisterciense el retorno a una vivencia más profunda 
de la Regla fue disminuyendo poco a poco hasta la llegada en 1112 de la una de las figuras 
religiosas más relevantes de la Europa medieval, Bernardo de Claraval. Éste consiguió 
devolver la fuerza perdida a la Orden a través de una disciplina de la cual él era el máximo 
ejemplo. Además, hay un hecho que ayudará a impulsar el desarrollo del Císter y a 
alcanzar el éxito de expansión por Europa y es la redacción por parte de Esteban Harding 
de la Carta Caritatis. Este documento, a modo de constitución de la Orden, otorgará a la 
Regla original de San Benito los elementos estructurales necesarios que para lo que se 
podría considerar la mayor expansión de la historia de una orden monástica.83En el 
siguiente capítulo entraremos en más detalle en los contenidos de la Carta Caritatis y sus 
similitudes con algunas de las partes de la Regla del Temple. 
 
La expansión del Císter por Europa llevó al Císter a entrar en contacto con diversas 
órdenes militares, entre ellas el Temple, de la cual Bernardo de Claraval fue defensor e 
impulsor como manifiesta en De Laude Nova Militiae ad Milites Templi y como redactor 
junto con el Patriarca de Jerusalén de la que sería la futura Regla del Temple.84 
 
De hecho, la redacción de De Laude Nova Militiae ad Milites Templi por parte de 
Bernardo creemos que fue de gran importancia tanto para la difusión y enaltecimiento de 
la Orden de Temple, como también para que se pudiera producir un cambio de paradigma 
en lo referente a la conciliación de la figura del monje con la del caballero, y con ello la 
potestad de que la figura del religioso pudiera ejercer la violencia física. 
 
Según narra el propio Bernardo de Claraval en la introducción de De Laude, el proceso 
de redacción de éste no le resultó fácil ni rápido a la hora de elaborar un escrito ensalzando 
las virtudes del Temple ya que éste comenta cómo Hugo de Payens le tuvo que pedir 
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hasta tres veces que redactara esta suerte de carta de recomendación. Pero parece ser 
según el propio Bernardo explica al inicio del De Laude que tenía ciertas dudas y 
reticencias, entendemos que por la opinión que pudiera causar sobre sí mismo el favorecer 
una orden militar con unas características tan excepcionales como el Temple.85 
 
Es precisamente en el primer capítulo de la carta titulado “Sermón exhortatorio a los 
caballeros templarios” donde Bernardo parece solucionar y justificar la incompatibilidad 
entre la vida religiosa y la guerra. En primer lugar, hace una comparativa entre el 
nacimiento de Cristo en la región y el mismo nacimiento del Temple en esa región con el 
mismo fin de disipar a la infidelidad y al príncipe de las tinieblas. Este inicio es una jugada 
maestra por parte de Bernardo de Claraval ya que está otorgando a la Orden un poder 
mesiánico equiparado al de Cristo. Además, Bernardo ensalza la figura del caballero y su 
lucha física, aunque lo tilde de poco extraordinario, pero por el contrario añade valor a la 
idea de que este guerrero además añada el carácter espiritual a su lucha diciendo 
Caeterum cum uterque homo suo quisque gladio potenter accingitur, suo cingulo 
nobiliter insignitur; quis hoc non aestimet omni admiratione dignissimum, quod adeo 
liquet esse insolitum?86 Continúa elogiando cómo este soldado estará equipado 
doblemente por una coraza de hierro exterior, pero al mismo tiempo estará armado con la 
armadura de la fe. Y también menciona cómo el fin no podrá ser bien justificado si no 
viene precedido por una buena causa y una justa intención. 
 
Como podemos ver, en esta primera parte Bernardo está ofreciendo razones muy variadas 
para poder justificar el hecho de que unos caballeros, soldados, que han tomado los 
hábitos puedan ejercer sin ningún tipo de problema su misión de ejercer la violencia con 
la finalidad inicial de proteger a los peregrinos de Tierra Santa.  
 
Aunque en un inicio la finalidad de la Orden del Temple fuera única y exclusivamente la 
protección de los peregrinos, y no una participación activa en procesos de conquista y 
entrada en batalla como harían posteriormente, entendemos que con el fin de dar 
protección a los peregrinos contra los ataques de los sarracenos sería necesario el uso de 
                                                        




la violencia, lo que hace imprescindible que desde un inicio se consiga conciliar 
indiscutiblemente algo que hasta ese momento era completamente incompatible. 
 
Para reforzar las bonanzas y características de la nueva milicia en el siguiente capítulo 
Bernardo entra en una ridiculización de la caballería existente hasta el momento haciendo 
una crítica a sus vestimentas, ornamentos y actitudes y de cómo todo esto son aspectos 
inútiles ante la ferocidad del enemigo, y cómo las razones por las cuales entran en 
combate son inútiles y vanas.  
 
En el tercer capítulo hace descripción de la nueva milicia insistiendo de nuevo en varias 
ocasiones en justificar la extraña combinación con afirmaciones como quandoquidem 
mors pro Christo vel ferenda, vel inferenda, et nihil habeat criminis, et plurimum gloriae 
mereatur, o también Dei etenim minister est ad vindictam malefactorum, laudem vero 
bonorum. Sane cum occidit malefactorem, non homicida, sed, ut ita dixerim, malicida, et 
plane Christi vindex in his qui male agunt, et defensor Christianorum reputatur.87 Este 
capítulo, siendo uno de los más extensos continúa dando razones basadas en la fe por las 
cuales esta tipología de monjes-caballeros tendrían la potestad absoluta de ejercer ambos 
oficios sin temor de conflicto o contradicción. 
 
En el siguiente capítulo Bernardo explica con todo lujo de detalles las condiciones y 
forma de vida de los caballeros templarios. Podríamos decir que consiste en un pequeño 
resumen de lo que sería posteriormente la “Regla Primitiva”. En el capítulo destinado a 
la Regla Catalana haremos una breve introducción a la “Regla Primitiva”. 
 
Para finalizar esta misiva, Bernardo de Claraval nos hace una explicación y recorrido por 
las diferentes ciudades y lugares de devoción de Tierra Santa con la intención de reforzar 
la importancia de tales lugares como Jerusalén, Belén, el Santo Sepulcro para la 
cristiandad y por lo tanto como un elemento más de justificación ante la necesidad de ser 
defendidos y conservados por los caballeros del Temple. Es curioso observar el 
conocimiento con el que parece hablar Bernardo de estos lugares sin que se conozca en 
principio ninguna peregrinación de éste a Tierra Santa que le permitiera conocer y 
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experimentar dichos lugares. Seguramente este conocimiento es fruto de las diversas 
narraciones a las que tenía acceso por su cercana relación de Hugo de Payens. 
 
Así podemos ver cómo la figura de Bernardo de Claraval fue uno de los elementos más 
importantes y catalizadores tanto en la labor de que la Orden del Temple empezara a ser 
respetada y considerada, así como en ofrecer un marco de justificaciones que pudieran 
ayudar a conciliar la idea de que un soldado tuviera también la capacidad de profesar al 
mismo tiempo. Además, como veremos más adelante, no podemos obviar la parte de 
participación que tuvo Bernardo en la elaboración de la Regla Templaria, y cómo esta 
participación hará que esta regla incluya evidentemente la tradición cisterciense en sus 
raíces, y también algunos de los elementos anteriores que hemos mencionado en su De 
























6. Versiones existentes de la Regla del Temple 
 
Teniendo en cuenta que la Orden del Temple tuvo una vida relativamente corta, no 
llegando a los dos siglos, no deja de ser interesante el hecho de encontrarnos con una 
variedad importante de reglas, en diferentes idiomas y además con estructuras e incluso 
contenidos diferentes. Sería de esperar que apelando a la rigurosidad que caracterizó a la 
orden militar, lo que representaría sus cimientos y modus vivendi tuviera una estructura 
mucho más coherente y similar dentro de todas las copias y traducciones que se realizaron 
para las diferentes encomiendas, tanto en Europa como en el reino de Jerusalén. Pero en 
cambio nos encontramos con diferentes versiones y algunas de ellas con unas diferencias 
de forma y contenido importantes. 
 
Principalmente entre las versiones que han soportado el paso del tiempo y de las 
persecuciones realizadas como consecuencia del proceso iniciado contra los templarios 
en octubre de 1307, podemos encontrar tres tipos de diferencias.  
 
En primer lugar, la más evidente sería la diferencia encontrada en el idioma utilizado para 
su redacción. La primera versión o “Regla Primitiva” fue presentada durante el Concilio 
de Troyes en 1129 para su aprobación y posteriormente revisada y ampliada por Étienne 
de Ferté, patriarca de Jerusalén de 1128 a 1130, y terminada en 1130.88 Esta primera 
versión estaba redactada en latín. Todo y así ésta sufrirá diferentes modificaciones a lo 
largo de los años, pasado de los 76 artículos iniciales hasta los 686 de las últimas 
versiones.89  
 
Entre todas las versiones que se conservan intactas hoy en día contamos con diez 
ejemplares redactados en latín, cinco en francés y uno en catalán.90 La necesidad de 
realizar traducciones de la versión original en latín puede ser un indicador de que la gran 
mayoría de los caballeros no eran conocedores de la lengua latina. De hecho, los idiomas 
a que se encuentran traducidas, al menos los ejemplares que se conservan pertenecen a 
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aquellas regiones donde más encomiendas tenía la Orden, en Francia y en la Península 
Ibérica. En esta última, especialmente en la Corona de Aragón. 
 
El aspecto idiomático en la Orden del Temple solo adquiría cierta relevancia a la hora de 
la elección del nuevo Gran Maestre después de la muerte del anterior, ya que se exigía 
que el commandeur de l’élection (lo que vendría a ser el encargado del proceso electoral) 
debía ser un hermano con capacidad de hablar diversas lenguas para poder ejercer de 
moderador en las sesiones de capítulo de elección.91 
 
En segundo lugar, nos encontramos con diferencias estructurales. Como hemos 
comentado anteriormente la Regla Primitiva fue sufriendo una serie de ampliaciones a lo 
largo de los años. Estas ampliaciones o añadidos a los 76 artículos iniciales podrían 
dividirse en cinco áreas claramente diferenciadas92: 
 
1. Retrais o los estatutos jerárquicos. Esta área se encarga de regular la vida de 
oficiales y hermanos templarios en cuanto a vestimenta, equipo militar etc. 
2. Penitencias. Recoge las diferentes penitencias y causas impuestas en la orden. 
3. Vida conventual. Contiene las reglas que rigen la vida conventual en general: 
relaciones entre los hermanos, horarios, oficios religiosos. 
4. Celebración de capítulos ordinarios. Señala cómo se debían celebrar los capítulos 
ordinarios en los que se exponían acusaciones y confesiones sobre violaciones de 
la Regla. 
5. Acogida en la orden. Explica la ceremonia y pasos para recibir a un nuevo 
hermano en la Orden. 
 
En la regla francesa es precisamente este el orden que adoptan estos añadidos después de 
la “Regla Primitiva”. En cambio, en la catalana el orden que aparece está alterado e 
incluso faltarían algunas de estas áreas. La comparación estructural será tratada en otro 
capítulo posterior. 
 
                                                        
91 Burdeus, M. Real, E. Verdegal, J. Las órdenes militares: realidad e imaginario. Publicacions de la 
Universitat Jaume I. D.L. 2000 Pág. 340 
92 Upton Ward, J. El Código Templario. Texto íntegro de la regla de la orden del temple. Ed. MR. 2000. 
Pág. 24-30. 
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Por último, podemos observar también importantes diferencias en cuanto a los 
contenidos. Comparando las dos versiones existentes más completas que serían la Regla 
Francesa y la Catalana, podemos observar que en bastantes ocasiones la elaboración de 
estas versiones no se limitaba a una mera traducción de un original, sino que el contenido 
textual de la mismas difiere en aspectos y detalles concretos y en ocasiones el contenido 
es completamente diferente. Tomemos como ejemplo el artículo 1 de la Regla catalana 




Art. 1. Cuando el hermano entra al capítulo debería persignarse y decir un padre nuestro, 
y luego sentarse. 
Cuando todos los hermanos hayan llegado el Maestre dirá, “Queridos señores hermanos, 
levantaros y rezad a Dios para que nos aconseje”, y si es el día de las nueve lecciones 
deberán estar de pie y si es día de tres lecciones deberían arrodillarse si no son ancianos. 
Y cada hermano debería pedir clemencia cuando viene a este capítulo si ha transgredido 





Art. 386. Cada hermano, cuando entra en el capítulo, debería persignarse en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y debería quitarse el gorro de tela y su capucha 
de malla si no está calvo, y si está calvo puede dejarse la capucha; permaneciendo de pie 
debería rezar un padrenuestro antes de sentarse, y después debería sentarse, y cada uno 
así debería hacerlo. Y cuando todos los hermanos o la mayoría han llegado, el que va a 
celebrar el capítulo debería decir a los hermanos antes de empezar su sermón: “Buenos 
señores hermanos, levantaos y rezad a nuestro Señor para que hoy envíe Su santa gracia 
entre nosotros”, y después todos los hermanos deberían ponerse en pie y cada uno debería 











Art. 185. El comandante de Francia envió a un hermano que era de su baillie a este lado 
del mar. Y fue ordenado como subdiácono y vino al capítulo general que tuvo lugar en 
Cesarea, y el hermano Richard de Bures y el hermano Hugo de Monló y muchos otros 
estaban allí. Y fue sentenciado a ser expulsado de la casa ya que demostraron que había 




Art. 585. Pues ocurrió que el comandante de Francia envió a un hermano a este lado del 
mar, el cual estaba en su baillie y se había ordenado a sí mismo subdiácono, y vino al 
capítulo general que estaba en Cesarea. Y estaban allí el hermano Guirot de Braies y el 
hermano Hugue de Monlo y muchos otros ancianos, y fue sentenciado a ser expulsado de 
la casa por la razón de que se había ordenado a sí mismo sin permiso. 
 
Como se puede observar en ambos ejemplos, aunque el contenido básico de los artículos 
es similar, podemos ver que hay notables diferencias en cuanto a detalles e incluso en 
relación a los protagonistas de los sucesos. Por ejemplo, en el artículo 185 de la regla 
catalana uno de los hermanos presentes mencionados en Richar de Bures, mientras que 
en la francesa es Guirot de Braies. En este caso creemos que existe una gran diferencia 
entre ambos nombres como para considerar que pudiera ser un mero error de transcripción 
o traducción. 
 
Upton-Ward en su introducción a The Catalan Rule of the Templars argumenta basándose 
en la expresión que se utiliza en algunos de los artículos “en este lado del mar” 93 que el 
texto catalán habría sido redactado en el este, Tierra Santa o Chipre. Teniendo en cuenta 
las licencias que se tomó el redactor de la versión catalana de la Regla y las diferencias 
encontradas, esto podría ser simplemente un recurso de copia que otorgara más 
credibilidad a los hechos narrados, pero de ninguna forma puede ser un elemento 
concluyente de que el texto fuera redactado Outremer. 
                                                        
93 Upton Ward, J. The Catalan Rule of the Templars. The Boydell Press. 2003. Pag. Xii 
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En este capítulo no podemos dejar de mencionar la influencia que tiene el ámbito de la 
traducción en lo relacionado a la Orden de Temple y su documentación, especialmente 
en el ámbito que atañe a este trabajo.  
 
Como mencionábamos antes existen actualmente varios ejemplares de la Regla, 
concretamente 1694: 
 
§ París, Bibliothéque nationale (latín, nº15045) 
§ París, Bibliothèque Sainte-geneviève (latín, nº1652) 
§ Nimes, Bibliothèque municipale (latín, ms. 37; la más antigua) 
§ Munich, Bayiresche Staatsbibliothek (latín, nº 1009, Clm 2649) 
§ Londres, British Library, Cotton, (latín, Cleopatra B.III.3) 
§ Brujas, Stedelijke Openbare Bibliotheek (latín, ms. 131) 
§ Praga, Národní Knihovna (latín, XXIII g 66 P lámina I) 
§ Un manuscrito en archivos privados, procedente de encomienda as Alconetar, 
Extremadura (latín). 
§ París, Bibliothéque nationale (francés, nº1977) 
§ Dijon, Archives departamentales de la Cote-d’Or (francés, H.111; robado en 
1985) 
§ Roma, Accademia dei Lincei (francés, cód. 44.A.44) 
§ Baltimore, Walters Art Gallery (francés, W. 132) 
§ Bolonia, Archivos privados (francés) 
§ Palermo, Biblioteca de las monjas del Santo Espíritu. 
§ Barcelona, Archivos de la Corona de Aragón, Cartas Reales (catalán, ms. 3344). 
§ Madrid, Biblioteca de la orden de Montesa.  
 
En esta relación podemos observar claramente el predomino de ejemplares en latín, que 
se corresponden únicamente a la regla primitiva, cinco en francés, y un único en catalán, 
que es precisamente el que estamos tratando en este trabajo. 
 
                                                        
94 Burdeus, M. Real, E. Verdegal, J. Las órdenes militares: realidad e imaginario. Publicacions de la 
Universitat Jaume I. D.L. 2000 Pág. 325 
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Es importante señalar que aquellos ejemplares que fueron traducidos a lenguas vulgares, 
dígase francés y catalán, son el fruto de traducciones que se realizaron a partir del s. XII 
y que nacieron de la necesidad de ampliación de la Regla Primitiva como consecuencia 
del progreso de la Orden. Todos estos artículos añadidos eran fruto de las discusiones 
mantenidas en los Capítulos Generales. 
 
Parece ser que la regla francesa fue traducida durante el mandato de Robert de Craon 
entre 1136 y 1149. Esta traducción fue realizada después del Concilio de Pisa de 1135 ya 
que en la versión francesa se pueden encontrar los artículos que van del 74 a 76 y que no 
aparecen en la regla primitiva.95 
 
Este modelo de regla se convertirá en inspiración para otras órdenes militares como los 
Caballeros Teutónicos, Santo Tomás de Acre, San Juán de Jerusalén, etc.96 
 
Una de las peculiaridades de la Regla del Temple son todos los artículos que fruto del 
tiempo, la experiencia y las necesidades se van añadiendo a la Regla Primitiva, que se 
distribuyen en diferentes categorías. Únicamente aquellos ejemplares traducidos al 
francés o catalán despliegan estas nuevas cláusulas que se dividen en las siguientes 
categorías: 
 
Estatutos jerárquicos, donde se explican los diferentes niveles jerárquicos dentro de la 
orden y las funciones y deberes dentro de cada nivel. Penitencias, que describen los 
castigos aplicados a cada hermano en función de su falta. Vida conventual, donde se 
explican las normas de convivencia de los hermanos en los conventos. Realización de 
Capítulos Ordinarios, que explican los pasos a seguir en la realización de los capítulos 
que era donde se exponían y juzgaban las faltas cometidas por los hermanos durante la 
vida conventual. Más detalles de penitencias, en el cual se enumeran los diferentes juicios 
por los que puede pasar un hermano. La recepción en la Orden, que describe la ceremonia 
de recepción de un nuevo caballero. 
 
                                                        
95 Upton Ward, J. El Código Templario. Texto íntegro de la regla de la orden del temple. Ed. MR. 2000. 
Pág. 24. 
96 Ibíd. Pág. 327 
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En el caso de la versión catalana de la Regla únicamente encontraremos los apartados 
referentes a Penitencias, Realización de Capítulos Ordinarios, Más detalles de Penitencias 
y Recepción en la Orden. La Regla Primitiva y el resto de los apartados están ausentes en 
este ejemplar. Más adelante trataremos de dar una explicación a la ausencia de estos 
elementos. 
 
No podemos dejar de comentar la gran similitud estructural que se puede observar entre 
este modelo de regla formada por setenta y seis artículos iniciales seguidos de una serie 
de cláusulas añadidas, con el modelo cisterciense, el cual se caracteriza por añadir a la ya 
utilizada Regla de San Benito la Carta Caritatis que vendría a otorgar unos elementos 
organizativos adicionales como consecuencia de una necesidad de organización de una 
estructura de vida conventual cada vez más compleja. No es extraño que se produzca este 
paralelismo siendo Bernardo de Claraval uno de los impulsores y defensores de la Orden 
del Temple desde sus inicios tal y como demuestra en su Elogio de la nueva milicia 
templaria. 
La Carta Caritatis fue concevida por la Orden del Císter como un complemento a la 
Relga de San Benito de Nursia. La finalidad de documento a modo de complemento a la 
Regla Benedictina  tal y como consta al inicio de la misma era “evitar tensiones entre los 
obispos y los monjes” y “de qué manera y con qué caridad permanecerían 
indisolublemente unidos sus monjes, dispersos físicamente en las abadías de las diversas 
regiones”.97 
A tal efecto la carta está compuesta por once capítulos que recogen elementos puramente 
administrativos y jerárquicos como sigue: 
• Capítulo I. La iglesia madre no exigirá a la hija ningún impuesto. 
• Capítulo II. Uniformidad en la interpretación y observancia de la regla. 
• Capítulo III. Los mismos libros y las mismas costumbres para todos. 
• Capítulo IV. Norma general para todas las abadías. 
• Capítulo V. Visita anual de la madre a la hija. 
• Capítulo VI.  Reverencia debida a la hija cuando visita la iglesia madre. 
• Capítulo VII. Capítulo general de Abades en Císter. 
                                                        
97 http://www.ocso.org/recursos/textos-fundamentales/carta-de-caridad/?lang=es 
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• Capítulo VIII. Estatuto que regula las relaciones entre los monasterios fundados 
por Císter y sus fundaciones. Obligación que tienen todos de asistir al Capítulo 
General. Petición de perdón y penitencia de los que no acuden. 
• Capítulo IX. Los Abades que desprecian la Regla y los Estatutos de la Orden. 
• Capítulo X. Normas para las abadías sin vínculo de filiación. 
• Capítulo XI. Muerte y elección de los abades. 
Tal y como se puede observar, aunque no pueda ser comparado en cantidad y extensión 
con los Retrais de la regla templaria, sí que podemos ver ciertas similitudes en cuanto a 
los contenidos de los capítulos.  
 
Regla del Temple      Carta Caritatis 
 
Estatutos jerárquicos      Capítulo I, V, VI, VIII, XI 
 
Penitencias       Capítulo II, VIII, IX 
 
Vida conventual       Capítulo III, IV, VII, X 
 
Capítulos Ordinarios      Capítulo VII, VIII 
 
Recepción en la Orden     No hay equivalencia. 
 
Es factible pensar que el Temple atendiendo a la exitosa expansión por Europa de la 
Orden del Císter decidiera imitar al Císter utilizando un sistema de cláusulas adicionales 
a la Regla Primitiva que les permitiera ordenar y gestionar su constante crecimiento 
patrimonial a lo largo de sus casi doscientos años de existencia, haciendo una adaptación 
del texto de Esteban Harding a sus propias necesidades como orden de caballería. 
 
Como conclusión a este capítulo podemos deducir la enorme capacidad de adaptación de 
la orden del Temple a su contexto social y a su evolución tanto en lo referente al aumento 
de miembros como de propiedades y bienes. Por una parte, llevando el texto original en 
latín de la regla primitiva a otros idiomas con la finalidad de facilitar su lectura a aquellos 
maestres que no tuvieran conocimientos del latín. Por otra parte, siguiendo una política 
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de observación y reflexión y aprendizaje sobre sus necesidades, que supieron traducir en 
un sistema de artículos que van más allá de lo puramente espiritual y que podrían estar 

































7. La Regla Catalana 
 
Hasta el momento, en los anteriores capítulos nos hemos ocupado de introducir un marco 
teórico y contextual a las diferentes reglas del Temple y la catalana en particular. En este 
capítulo que representa la columna vertebral de todo el trabajo vamos a centrarnos 
específicamente en realizar un análisis estructural y de contenidos de la Regla Catalana 
del Temple. Con este análisis pretendemos encontrar algunas respuestas en lo referente a 
las notables diferencias que existen entre esta regla y el ejemplar completo que se 
conserva en mejores condiciones en lengua francesa en la Bibliothéque nationale de París. 
 
La principal inquietud que motiva este estudio es entender las causas que llevaron a la 
elaboración de esta Regla Catalana por parte del copista sin seguir una copia exacta en 
orden y contenido de otros ejemplares que se han conservado en la actualidad. Ya que 
estamos hablando de un documento que regía los aspectos de convivencia, organización, 
procedimiento y estructura de una orden religioso-militar, entendemos que cualquier 
duplicado que se hiciera de éste debería ser una copia fiel del original, sin alteraciones ni 
añadidos, para así de esta forma ofrecer una claridad y uniformidad de acción a todos los 
hermanos sin importar en que encomienda se encontraran o si estaban en Europa o en 
Tierra Santa. 
 
Según el registro del ejemplar original de la Regla Catalana del Temple en el Archivo de 
la Corona de Aragón98, este documento consta de 70 folios manuscritos en soporte de 
papel de 15 x 11cm. La datación del mismo se sitúa en s. XIII. Todo y que no es posible 
datarlo con exactitud, abordaremos este aspecto en las siguientes páginas. El texto estaría 
redactado en francés con occitanismos y catalanismos e incluye calderones en rojo y 
ocasionalmente en verde. Este documento procede de los documentos incautados al 
Temple por Jaime II de Aragón. Delaville Le Roux hace alusión a las características 
lingüísticas de este ejemplar atribuyéndolo a un copista posiblemente en Tierra Santa o 
Chipre. Ésta utiliza con frecuencia bastantes palabras en la lengua d’oc, pero no concluye 
si finalmente está escrito en catalán o provenzal.99 Debido a que la finalidad de este 
trabajo no es analizar las características lingüísticas de esta regla en particular no vamos 
                                                        
98 Règle du Temple. Archivo de la Corona de Aragón, Manuscritos, Varia IX. 
99 Delaville Le Roux, J. Un nouveau manuscrit de la règle du Temple. París. 1890. Pág. 2 
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a centrarnos en este aspecto, pero a título orientativo sí consideramos importante 
mencionar que en la Corona de Aragón, aproximadamente hasta la muerte de Martín I de 
Aragón (1356-1410) tenía como lenguas principales el catalán, el aragonés y el latín para 
el ámbito de la cancillería. Es a partir de que en 1412 la corona recayera en Fernando de 
Antequera, de la casa castellana de los Trastámara, que el castellano comenzó a tener 
presencia en la Corona de Aragón.100 
 
Respecto a la procedencia exacta de este manuscrito según Laurent Dailliez101 basándose 
en las suposiciones de Alain Demurger en su obra Vie et mort de l’ordre de Temple, se 
pregunta si no podría ser la de la Casa del Temple en Mas Deu102 
 
Tal y como hemos comentado en un inicio la versión que utilizaremos para realizar este 
análisis es la transcripción y traducción al inglés realizada por J.Upton Ward en The 
Catalan Rule of the Templars.103Únicamente utilizaremos imágenes del documento 
original para ejemplificar algunos de los apuntes realizados sobre las peculiaridades del 
texto. 
 
7.1 Peculiaridades codicológicas 
 
Consideramos que es importante hacer una breve presentación codicológica de la fuente 
original ya que nos puede aportar información que nos ayudará a entender y justificar 
algunas de las conclusiones a las que pretendemos llegar en relación al estado de la 
estructura actual del documento, así como sus contenidos y el uso realizado del mismo 
por los caballeros templarios. 
 
El primer aspecto que nos llama la atención al observar el primer folio conservado en el 
Archivo de la Corona de Aragón en que se trata de un documento incompleto. Esto es 
fácil de observar ya que antes de que Upton Ward enumera como primer artículo de esta 
regla, se puede apreciar que el primer calderón es precedido por parte de un texto 
incompleto, lo que sugiere que puede ser la continuación de la anterior página (Fig. 1).  
                                                        
100 Raab, M. Váquez, I. El Dicca -XV y la lexicografía no académica. Disectología 7. 2011. Pág. 94 
101 Dailliez, Laurent. Regle et Statuts de l’Ordre du Temple. Dervy. 1996. Pág. 35 
102 Demurger, A. Vie et mort de l’ordre. Ed. Seuil. 1989 
103 Upton Ward, J. The Catalan Rule of the Templars. The Boydell Press. 2003 
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De la misma forma, el texto correspondiente al último artículo, perteneciente al 206 de la 
edición de Upton-Ward, se encuentra incompleto, por lo que deducimos que existe una 
continuidad de este mismo (Fig. 2) Esto sugiere que este ejemplar es simplemente un 
fragmento de la regla utilizada en una de las encomiendas del Temple en la Corona de 
Aragón, y que con seguridad contendría más artículos y probablemente incluso la Regla 
Primitiva tanto en lo que antecede como en lo que precede a las páginas conservadas. 
 
Así como Upton-Ward en su edición de la Regla Catalana tanto en la transcripción como 
en la traducción deja abierto el último artículo y señala su carácter incompleto, echamos 
en falta que haya hecho lo mismo con el primer artículo, y que no haya transcrito la frase 



























Fig.1 Primera página del original de la Regla Catalana del Temple 
























Al iniciar este estudio se había barajado que una de las hipótesis relacionadas con la 
estructura y contenidos de esta regla era que las encomiendas utilizaran únicamente los 
capítulos reflejados en esta versión o bien por desuso debido a un abandono de los 
intereses principales de la vida religiosa inducido por una necesidad imperiosa de gestión 
administrativa de bienes, o por una asimilación oral de los artículos y elementos no 
presentes en este ejemplar. En relación a este último aspecto, podemos encontrar en el 
artículo 326 de la Regla Francesa la prohibición de todo hermano de tener un ejemplar 
tanto de la regla como del retrais por miedo a que tal y como dice textualmente “porque 
en una ocasión los escuderos los encontraron y los leyeron y se los revelaron a los 
seglares”.104 De esta prohibición se podría deducir que los hermanos tuvieran que hacer 
                                                        
104 Las reglas se encontraban en un número muy reducido en ejemplares y únicamente eran poseedores 
los dignatarios de las casas. Parece ser que los hermanos no tenían conocimiento de ellas. Únicamente en 
 
 
Fig. 2 Última página del original de la Regla Catalana del Temple 
Archivo de la Corona de Aragón, ACA, COLECCIONES,Manuscritos,Varia,9 - 1r - Imagen Núm: 141 / 141 
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el esfuerzo de memorizar los diferentes artículos, al menos los correspondientes a la regla 
primitiva, de forma que pudieran hacer uso de ellos en su vida cotidiana, lo cual reforzaría 
la hipótesis de que se prescindiera de ellos en el ejemplar que examinamos. Aunque una 
vez examinadas físicamente la primera y última página tal y como se puede observar en 
las figuras 1 y 2 de este capítulo podemos dar por descartada esta hipótesis y concluir que 
este ejemplar de la Regla Catalana estaba compuesto por otros artículos de los cuales de 
momento desconocemos el contenido. 
 
Otro de los aspectos interesantes de este documento, mencionado tanto por De la Ville 
Le Roulx como por Upton-Ward, es el aparente desgaste que muestras los folios 
originales del 15 al 21, los cuales se corresponden con la ceremonia de recepción de 
nuevos hermanos, debido posiblemente al excesivo uso hecho por el maestre de estas 
secciones.105 Se puede observar con claridad, sobre todo hasta el folio 19, cómo aparecen 
marcas específicas en las partes del folio usadas para pasar las páginas. Dado que la 
codicología no es un área en la cual yo sea un experto, también cabría la posibilidad de 
que las marcas que mencionan tanto Curzon como Upton-Ward puedan ser fruto de otros 
elementos como la mala conservación, humedades, o incluso la posibilidad de que se 
hubiera derramado algún tipo de líquido sobre el papel. Consideramos que esta podría ser 
una nueva vía de investigación con la finalidad de poder llegar a conocer más en 
profundidad las peculiaridades de este manuscrito. En la figura 3 se pueden observar con 
claridad las manchas mencionadas correspondientes a las páginas quince y dieciséis de la 
fuente original. 
 
Continuando con las características de escritura del documento, nos gustaría llamar la 
atención sobre el tipo de letra y la calidad caligráfica empleada en este manuscrito, en 
comparación con otras versiones conservadas. Si observamos los ejemplares que se 
muestran en las figuras 4, 5, 6 podemos apreciar con facilidad que se trata de una escritura 
próxima a un estilo gótico y realizadas con sumo cuidado, incluyendo incluso iniciales 
decoradas. En cambio, el ejemplar catalán parece que está elaborado de forma mucho 
más descuidada y en un estilo de gótica cursiva y sin ningún tipo de artificio ni miniatura 
                                                        
la lectura de su ingreso. Bordonove, G. Los templarios. Historia y tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. 
Pág. 217 
105 Delaville Le Roux, J. Un nouveau manuscrit de la règle du Temple. París. 1890. Pág. 2 
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en las iniciales. Estas características nos sugieren diferentes posibilidades. En primer 
lugar, que el ejemplar catalán fue elaborado o por un copista poco experto o habilidoso.  
También podría justificarlo el hecho de que simplemente se tratara de una copia con poca 
importancia y a la que no se le dedicó suficiente atención. O que este manuscrito estuviera 
destinado a un uso frecuente e incluso se elaborara con la idea de transportarlo y utilizarse 
en campañas de guerra con lo cual tendría sentido el que se hubiera elaborado con menor 
calidad ya que era susceptible de sufrir daños y por lo tanto no consideraron que 
necesitara de tanto detalle. Es decir, que fuera considerado como una especie de edición 























Fig. 3 Folios 15-16 del original de la Regla Catalana del Temple 





























Fig. 5. Primera página del prólogo del manuscrito de la biblioteca Saint-Víctor de París.. (Prólogo). Dailliez, L. Règle et Statuts de l’Ordre du 
















7.2 La Regla Primitiva 
Antes de proceder a analizar y comparar los 206 artículos de los cuales consta la Regla 
Catalana y su estructura, creemos interesante hacer un resumen de los setenta y seis 
artículos de la misma con el fin de poder contextualizar los contenidos que se van a 
desarrollar posteriormente en el resto de los artículos pertenecientes al retrais,106 los 
cuales podemos encontrar en la Regla Catalana. Estos artículos iniciales no aparecen en 
esta versión ya que seguramente se han perdido tal y como hemos deducido en el apartado 
anterior. Para realizar este resumen de la Regla Primitiva vamos a utilizar la versión 
                                                        
106 Se denomina retrais al conjunto de artículos que recogen los elementos jerárquicos, logísticos, 
referentes a penitencias y desarrollo de los capítulos que fueron añadidos a la regla latina primitiva.  
 
 
Fig. 6 Página 97 del manuscrito de Dijon. Dailliez, L. Règle et Statuts de l’Ordre du Temple. Dervy. 1996. Pág 51 
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inglesa traducida por Robert T. Wojtowicz.107 La razón por la cual utilizamos esta versión 
y no la traducción de Curzon o la de Upton-Ward es que la traducción de Wojtowicz parte 
de la transcripción de Schnürer’s la cual aparece en Die ursprüngliche Templerregel.108 
Esta transcripción sigue el orden numérico original tal y como aparece en la fuente 
original, aspecto que Curzon se permitió alterar haciendo una ordenación temática de los 
artículos para que de esta forma la lectura fuera más clara y entendible. Es importante 
señalar que bajo la lectura del que escribe, el orden original de los artículos resulta 
perfectamente entendible e incluso consideramos que sigue un orden lógico bastante 
coherente. Es decir, se aprecia una coherencia temática alineada en el redactado de la 
versión original de la regla primitiva. Además, esta traducción que hemos utilizado parte 
directamente de una de las versiones latinas de la Regla. Tampoco seguimos la versión 
castellana recogida en el libro El código templario de Upton-Ward ya que está basada en 
la traducción de Curzon y por lo tanto sigue el mismo orden alterado de los artículos. 
La regla primitiva está escrita en su origen en latín, y es fruto de las conversaciones y 
discusiones que se mantuvieron en el Concilio de Troyes en 1129.109 Tenemos que tener 
en cuenta que la orden ya llevaba existiendo desde hacía unos años por lo que ya se habían 
instaurado ciertas costumbres que tuvieron que ser matizadas en ciertos aspectos. A parte 
de los cambios que pudiera proponer Bernardo de Claraval en el Concilio de Troyes 
dejando su huella benedictina, según Schnürer también podemos encontrar algunas 
enmiendas en unos 36 artículos, realizadas por Etienne de Chartres, patriarca de 
Jerusalén.110 
Esta Regla Primitiva consta de setenta y seis artículos como hemos comentado antes. En 
los cuatro primeros, Jean Michel, al que se le ha encomendado el oficio de amanuense 
durante el concilio de Troyes, hace una introducción contextual, así como un registro de 
todos los padres que asistieron al concilio y por tanto participaron en la revisión y 
elaboración de la regla. 
                                                        
107 Wojtowicz, R.T. The Original Rule of the Knights Templars. Translation with Introduction. Master’s 
Thesis. Western Michigan University. 1991. 
108 Schnürer, G. Die Ursprüngliche Templeregel. Freiburg 1903.  
109 Upton Ward, J. El Código Templario. Texto íntegro de la regla de la orden del temple. Ed. MR. 2000. 
Pág 50 
110 Ibíd.  
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En esta ocasión vamos a obviar esta introducción de los cuatro primeros artículos iniciales 
y es en el artículo cinco por el que vamos a comenzar, que en este resumen que vamos a 
realizar enumeraremos como número uno, donde comienza la temática relativa a la Regla 
Primitiva. 
Hemos considerado importante realizar un resumen de los artículos contenidos en la 
Regla Primitiva ya que esto nos permitirá poder entender de forma más clara el sentido 
de los artículos contenidos en los retrais pertenecientes a la Regla Catalana, así como la 
necesidad de desarrollo de los mismos. El contenido de los setenta y dos artículos que 
componen la regla primitiva se puede encontrar en el Anexo 1 de este trabajo. Pero antes 
de pasar al análisis de los 206 artículos que componen la versión que estamos estudiando, 
me gustaría resaltar algunos de los elementos que caracterizan a esta Regla Primitiva. 
En primer lugar, nos encontramos con frecuencia en la lectura de los artículos que la 
redacción de estos está dirigida al maestre y no a la totalidad de la comunidad. Por 
ejemplo, en el artículo 53 aparece la fórmula “te permitimos tener hermanos casados”, o 
en el artículo 26 exhorta al bailiff a ser cuidadoso con la ropa. El uso de esta fórmula 
consiste en dirigirse directamente al maestre entendemos que puede tener su finalidad 
precisamente en la peculiaridad de la Orden, ya que no se trata únicamente de una orden 
religiosa, si no que al aunar también la característica militar debe requerir de un elemento 
de obediencia más elevado y por lo tanto se busca reforzarlo haciendo al maestre el 
receptor de esta regla y principal ejecutor de la misma. Si comparamos estas fórmulas de 
redacción con las utilizadas en la regla de San Benito de Nursia, podemos observar que 
en esta última está redactada en forma genérica utilizando la primera persona del plural, 
lo que dotaría a esta fórmula de un sentido más igualitario entre todos los hermanos de la 
comunidad, no diferenciando al abad de los demás miembros del monasterio. 
El segundo elemento que nos llama la atención es la adecuación de la Regla Primitiva a 
las circunstancias tanto climatológicas como de contexto de Tierra Santa. Es frecuente 
encontrar en varios de los artículos alusiones a los ropajes o costumbres a seguir debido 
al contexto en que se encuentran. Por ejemplo, en el artículo 45 se menciona la potestad 
para matar a un león, animal que sería difícilmente localizable en tierras europeas. Tal y 
como hemos podido leer en el capítulo primero de mano del Abad Daniel, este animal era 
abundante en aquella región. O en el artículo 33 haciendo referencia a la prohibición de 
salir sin permiso por la Ciudad Santa a menos que sea para rezar por la noche en el Santo 
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Sepulcro. O sobre la recomendación que se hace en varios artículos sobre los tejidos que 
son adecuados a las temperaturas de Tierra Santa. 
Como tercer elemento, y además como uno de los que más llama la atención, es que, a lo 
largo de los setenta y seis artículos de esta versión primitiva de la regla, no se hace una 
sola alusión al hecho por el cual los caballeros se encuentran en Tierra Santa, ni a las 
consecuencias que ello puede conllevar. Es decir, se evita mencionar el fenómeno bélico. 
Se menciona la prohibición de cazar, o la potestad de poder matar a un león en caso de 
ser necesario, pero en ninguno de estos artículos se habla o aconseja sobre cómo actuar 
en caso de encontrarse ante sarracenos, qué les está permitido y qué no, etc.  
Dado que esta parte de la regla se empezó a perfilar y redactar durante el Concilio de 
Troyes es posible que la dificultad de conciliar la figura del monje con la de guerrero 
todavía no estuviera resuelta y que los presentes no tuvieran aun suficientes elementos de 
peso para poder justificar la tarea que estaban desempeñando unos caballeros que al 
mismo tiempo habían decidido profesar y por lo tanto también adquirían la categoría de 
monjes. 
Por último, como elemento que marca una clara diferencia con la de la Regla de San 
Benito, en esta regla templaria no observamos elementos destinados a orientar a los 
hermanos en la construcción de sus virtudes. Sí es cierto que en algunos de los artículos 
se habla sobre la caridad hacia los pobres y los enfermos, pero la apariencia es que la 
totalidad de la regla queda relegada a meros asuntos cotidianos del funcionamiento de los 
monjes y que en cambio el apartado o guía espiritual queda relegado a un segundo plano. 
Como contraste en la regla de San Benito encontramos en el artículo 4 dedicado a las 
virtudes con un listado de “instrumentos de buenas obras”, como negarse a sí mismo para 
seguir a Cristo, no consumar los impulsos de la ira ni guardar resentimiento alguno, no 
tener celos, o no obrar por envidia, por ejemplo. También podemos observar esta 
dirección el artículo 7 en el que ensalza la humildad y explica los diferentes vehículos 
para practicarla, de forma que ofrece al hermano una guía hacia la vida espiritual a través 
de la comunidad y la ayuda al prójimo de forma explícita.111 En cambio, este elemento 
                                                        
111 Aranguren, I. La regla de San Benito. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid. 2006. Pág. 5 
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queda mucho más velado en la regla templaria o podríamos decir incluso que es 
prácticamente inexistente. 
7.3 El contenido de la Regla Catalana. 
Una vez sintetizado el punto de partida de la Regla Templaria con este resumen de la 
Regla Latina Primitiva, la cual deducimos que precedía al contenido que encontramos en 
el documento catalán, y habiendo extraído algunos de los elementos que consideramos 
característicos y específicos de ella, nos encontramos en disposición de abordar el análisis 
de los contenidos específicos del documento tal y como se encuentra hoy en día. 
Para ello consideramos oportuno entender dos aspectos relativos a la elaboración de esta 
versión. Uno es la estructura que el copista siguió. ¿Por qué alteró el orden de otras 
versiones? ¿Se trata de un elemento correspondiente al azar o puede tener alguna finalidad 
relacionada con su uso específico fuera de Tierra Santa? Por otra parte, como ya hemos 
mencionado en la introducción del trabajo, entender aquellas peculiaridades relacionadas 
con los contenidos específicos de algunos de los artículos que la componen, sus 
diferencias y sus adaptaciones. Ya hemos demostrado en el capítulo tercero de este trabajo 
que existen diferencias importantes dentro de los contenidos de los diferentes artículos de 
este retrais, e incluso podemos encontrar algunos completamente nuevos e inéditos que 
no es posible encontrar en los otros ejemplares que han llegado a nuestras manos en 
buenas condiciones.  
7.4 La estructura 
Cuando nos referimos a la estructura de una regla monacal, en la mayoría de las ocasiones 
estamos hablando de una división artificial que realizamos en el momento actual con la 
finalidad de poder esquematizar temáticamente los diferentes artículos que integran la 
misma. Por regla general, los documentos originales de las diferentes reglas que podemos 
encontrar no se preocupan por señalar específicamente esta agrupación temática que 
estamos tratando de establecer, sino que simplemente exponen los diferentes artículos de 
la misma de forma continuada y definiendo únicamente el título o tema de cada uno de 
los artículos. 
Entendemos que la decisión de estructurar los contenidos de la Regla Catalana en 
apartados o secciones coincidentes no deja de ser un ejercicio subjetivo, aunque no 
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arbitrario por parte de los investigadores y que seguramente puede existir más de una 
fórmula a la hora de agrupar los contenidos. Sí quiero señalar con claridad que esta 
agrupación no debería en ningún momento alterar el orden original de los artículos, 
aspecto que como hemos comentado con anterioridad se ha llevado a cabo por algunos 
autores como Curzon112 con la finalidad de dotar de una mayor coherencia al orden de 
los artículos. En este caso nos limitaremos a analizar si la estructura realizada por Upton-
Ward y que hemos explicado en el capítulo tres, podría tener algún tipo de variable a 
mejora. 
Upton-Ward justifica la división que realiza de cuatro secciones correspondientes a la 
celebración de capítulos ordinarios, penitencias, más detalles de penitencias y recepción 
en la orden, en los espacios vacíos que se encuentran dividiendo el texto original. Éste 
mismo explica cómo se observan dos espacios claramente coincidentes con un cambio de 
temática entre los artículos 83 y 84, pasando sin previo aviso de las razones por las que 
se puede perder el hábito a las que llevan a la expulsión, y entre los artículos 120 y 121 
en los cuales se pasa de los diferentes niveles de castigos a ejemplos de aplicación de 
penitencias. En las otras dos divisiones ya no se perciben con tanta claridad este 
cambio.113 Se puede observar en la figura 7 cómo este espacio coincide con el final de la 
parte que describe las indicaciones del maestre al nuevo hermano con el artículo 72, pero 
ya después la continuidad temática es referente a los motivos por los cuales un hermano 
puede ser expulsado de la casa.  Es probable que este espacio no hubiera sido creado 
como elemento que indique una separación temática, sino que indique la falta de 
contenidos ya que no existe ninguna concordancia entre el artículo 72 y 73, y sí faltaría 
un elemento a modo de introducción de las causas de expulsión, que sirviera simplemente 
como título a la nueva sección que comienza. 
Es importante señalar que los espacios existentes tanto entre los artículos 72-73, 83-84 y 
202-203 coinciden con el inicio de artículos que no constan en la versión francesa 
completa de la regla en la edición de Curzon, y por tanto son originales y únicos de la 
regla catalana. No es posible de momento extraer conclusiones de la relación de estos 
                                                        
112 Curzon, H. La Regle du Temple. Ed. Renouard. Paris. 1886 
113 Upton Ward, J. The Catalan Rule of the Templars. The Boydell Press. 2003. Pag. XIV 
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espacios generados con la introducción de artículos nuevos en el retrais, pero sí creemos 















Debido al superficial análisis de estos espacios y a la intención de simplificar la 
estructura, consideramos que Upton-Ward omitió en su estructuración algunas temáticas 
que son merecedoras de contar con un apartado propio y por lo tanto ampliaría la 
estructura en algunos apartados añadidos. Es por ello por lo que, habiendo hecho una 
lectura más detallada de los artículos y obviando el elemento de espaciado como elemento 
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determinante en la separación, consideramos que se podría reestructurar el texto de la 
siguiente manera114: 
Del artículo uno al artículo once se trata sobre asuntos específicos de cómo conducir el 
capítulo general y sus peculiaridades.  
Del doce al treinta y seis se habla sobre condiciones relativas al cumplimiento de las 
penitencias como excepciones en caso de enfermedad, etc. 
Del treinta y siete al cuarenta y cinco se tratan temas varios como aspectos médicos, o del 
destino de un hermano capturado por los sarracenos, referentes a la vida conventual. 
Del cuarenta y seis al sesenta y uno explica diferentes elementos concernientes a los 
capellanes, tanto su recepción como condiciones para poder desempeñar sus funciones. 
Del artículo sesenta y uno al ciento veinte encontramos la ceremonia de recepción de un 
nuevo hermano. 
Del ciento veintiuno al ciento treinta y cuatro recoge ejemplos reales de aplicación de 
penitencias recogidas en el retrais. 
Del ciento treinta y cinco al doscientos dos contamos con más penitencias y nuevos casos 
ejemplificados. 
Finalmente, del artículo doscientos dos al doscientos seis tenemos la forma de recepción 
de un nuevo hermano por el portaestandarte. 
Tal y como se puede apreciar en esta nueva subdivisión, de las cuatro áreas temáticas 
propuestas por Upton-Ward se ha aumentado a ocho el número aportando mayor 
concreción y riqueza a los contenidos de esta versión de la Regla del Temple. Hemos 
considerado imprescindible otorgar entidad propia al tramo que incluye los artículos del 
sesenta y uno al ciento veinte tratándose de la ceremonia de recepción en la orden, además 
de consistir en uno de los fragmentos más extensos de la presente versión.  
                                                        
114 Hemos interpretado que tales espacios no se deberían considerar como elementos con intención de 
división temática por parte del copista, sino que se pueden considerar como espacios destinados a ser 
completados con un texto introductorio, como es el caso mostrado en la figura 4. 
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Creemos también interesante resaltar a nivel de estructura y por el sentido que otorga a 
los contenidos anteriores, aquellos artículos que describen de forma precisa la aplicación 
de penitencias a casos concretos, entendemos que reales, ilustrando con nombres y 
apellidos los hermanos que habían cometido la falta y las consecuencias que ésta les 
acarreó.115 La narración de estos casos parece tener dos finalidades concretas. En primer 
lugar, una disuasoria, dando a entender a sus lectores que ninguna falta registrada en la 
regla queda sin castigo y que éstos deben ser aplicados por igual sin diferenciar el lugar 
en que se haya cometido la falta. Podemos ver en estos artículos cómo se sigue siempre 
la misma estructura narrativa, mencionando el lugar, ciudad o país donde se comete la 
falta, quienes son los hermanos implicados y por último la resolución tomada por el 
maestre y el capítulo en cuanto a la penitencia o castigo correspondiente. Por ejemplo, en 
el artículo 127 se nos explica como en Chateau Pèlerin había unos hermanos sufriendo 
penitencia en el suelo y se les permitió levantarse, pero el Hermano Per de Montagut que 
era el maestre en aquel momento acusó a todos los hermanos que habían estado de 
acuerdo en levantar aquella penitencia ya que sólo él como maestre podía hacerlo.  En 
segundo lugar y siguiendo este mismo ejemplo vemos cómo éste puede tener además una 
finalidad interpretativa, ayudando al maestre a tener una concepción clara de las 
circunstancias y formas de aplicación de las diferentes penitencias ante las faltas.  
Si observamos en líneas generales la distribución de las diferentes partes en que hemos 
dividido los doscientos seis artículos que integran los folios manuscritos en la regla 
catalana, no se observa ninguna intención lógica a la hora de ordenar los contenidos. Es 
más, si comparamos esta distribución con la que realiza Upton-Ward en la traducción de 






                                                        








Al no tener referencia del autor del texto ni del posible contexto de su realización, resulta 
difícil poder extraer conclusiones respecto a la causa o intenciones del copista a la hora 
de establecer ese orden de los artículos. Según Joan Fuguet y Carme Plaza116 en, el 
ejemplar de la regla catalana podría estar datado entre 1268 o 1273. Todo y siendo más 
precisa que la datación genérica ofrecida por el ACA que lo sitúa en el S.XIII, tampoco 
los autores tienen ninguna base científica para poder demostrar la exactitud de tal 
datación. De todas formas, ateniéndonos a una fecha dentro del s.XIII estaríamos frente 
a un periodo en el que la orden del Temple ya llevaba operativa entre cien y ciento 
cincuenta años. Periodo suficiente como para poder haber establecido un sistema de copia 
reglado que permitiera establecer unos criterios exhaustivos en la elaboración de las 
diferentes versiones existentes. Por el contrario, la aleatoriedad en la disposición de los 
artículos por el copista sugiere una aparente libertad a la hora de proceder con la 
transcripción del documento, así como en la potestad de poder añadir nuevos artículos, 
sin saber si estos habían sido aprobados por el capítulo general de la orden. Por lo tanto, 
debido a la falta de información de datación y contexto, nos resulta difícil poder extraer 
conclusiones referentes al porqué de la estructura elegida por el copista-traductor. 
 
Teniendo en cuenta toda esta falta de información para poder concretar la datación y 
procedencia del documento original consideramos que esta podría ser otra vía posible de 
estudio en un futuro con la finalidad de poder arrojar más luz a un aspecto que 
consideramos importante para poder justificar algunos elementos importantes de esta 
regla, ya que de esta forma estaríamos en disposición de saber con más exactitud el lugar 
                                                        
116Fuguet, J. Plaza, C. Los templarios, guerreros de Dios. Entre oriente y occidente. Rafael Dalmau Ed. 
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donde fue redactado así como una fecha aproximada y de esta manera poder comparar las 
características de este manuscrito con las tendencias de copia y escritura de un lugar y 
momento concreto. 
 
7.5 Los artículos 
 
Con la finalidad de poder realizar un análisis del contenido los artículos que podemos 
encontrar en esta Regla Catalana y entendiendo la imposibilidad de dedicarse 
individualmente  a cada uno de ellos por el espacio y la tipología de este trabajo, vamos 
a proceder a estudiar aquellos artículos que dentro de cada apartado señalado en la sección 
de estructura, registre un mayor número de diferencias o anomalías con la versión 
francesa, o que resulte en un artículo con contenido completamente diferente y nuevo y 
que no consta en el resto de versiones. 
 
7.5.1 Capítulo ordinario117 
 
El capítulo era el único lugar donde los hermanos del convento participaban en la 
administración y gobierno de la casa. Parece ser que estos capítulos tenían lugar 
semanalmente. Según la costumbre de la Orden tenían que realizarse en Noche Buena, 
Pascua, Pentecostés y cada Domingo.118 La principal finalidad de los capítulos era la 
confesión de culpas. Aunque la regla no aporta mucha información sobre los temas a 
tratar en estos capítulos sí que es seguro que la admisión de nuevos miembros tenía lugar 
en ellos.119 
 
En el capítulo dedicado a las versiones existentes de la Regla Templaria ya hemos hecho 
mención de las diferencias encontradas en el artículo primero como ejemplo de los 
                                                        
117 Según Sans i Travé en Els templers catalans, de la rosa a la creu, Pág. 149 el capitulo era el lugar donde 
los monjes asesoraban al maestre sobre el gobierno y la administración de la encomienda. Esta necesidad 
de consenso por parte del resto de hermanos para que el maestre pudiera tomar cualquier decisión queda 
patente en algunos de los artículos de la regla: unless the Master, with the agreement of the brothers, gives 
him permission, for by himself the Master does not have the authority. Regla Catalana. Art. 35. Esto nos 
muestra cómo la situación del maestre era aquella de un primus inter pares, no pudiendo tomar ninguna 
decisión importante sin el consentimiento de todos los hermanos presentes en el capítulo. 
118 Upton Ward, J. El Código Templario. Texto íntegro de la regla de la orden del temple. Ed. MR. 2000. 
Pág. 135. 
119 Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973. Capítulo 7 pág. 8. 
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posibles cambios que se podían encontrar entre ambas versiones, por lo tanto, no 
repetiremos lo mencionado anteriormente. 
 
Respecto al artículo segundo podemos destacar que se trata de un resumen de los artículos 
502 y 503 de la Regla Francesa. En este caso podemos observar una diferencia importante 
en cuanto al contenido, siendo la versión francesa mucho más precisa en cuanto al 
procedimiento previo al castigo del hermano y la administración del mismo. En la versión 
catalana únicamente se menciona la actitud y posición del hermano para recibir su castigo, 
y la plegaria correspondiente a la hora de administrarlo con la finalidad de perdón. La 
versión francesa es mucho más precisa, explicando incluso cómo el hermano se debe 
desnudar para recibir el castigo y cómo el castigo puede ser administrado por medio de 
látigo o cinturón.120 Es posible que el copista decidiera obviar los castigos propuestos en 
el documento original con la finalidad de suavizar las condiciones, o que éstos no fueran 
considerados adecuados para aquellas encomiendas que estuvieran situadas fuera de 
Tierra Santa. 
 
El artículo tercero nuevamente resulta un resumen de los artículos 395 a 397. 
Concretamente este artículo recoge la idea que hemos desarrollado en la nota 117 
referente a la necesidad del maestre de someterse a las resoluciones del capítulo para 
poder tomar cualquier decisión o administrar penitencias a los hermanos. Así mismo, 
explica cómo se debe proceder a la hora de que un hermano explique sus faltas y sea 
juzgado. Nuevamente en este artículo, la correspondencia con la Regla Francesa es 
infinitamente más detallada en cuanto a procedimientos y casos específicos sobre el 
funcionamiento en el capítulo. 
 
El artículo cuarto no presenta diferencias con su correspondiente en la versión francesa 
que sería el 407. Es importante mencionar este artículo por el tema que trata, ya que 
explica el procedimiento a seguir en caso de que uno o varios hermanos acusen a otro de 
decir o hacer algo que suponga una falta dentro del convento. Parece ser que dentro de 
las órdenes de caballería la vida comunal era bastante difícil debido a las constantes 
                                                        
120 En el apartado correspondiente a las penitencias realizaremos un análisis de este fenómeno dentro de 
la orden y las diferencias con otras órdenes monacales y militares.  
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murmuraciones y acusaciones que se hacían entre los hermanos.121 De aquí que resultara 
imprescindible poner una solución a estas situaciones y encontrar la forma de poder 
disuadir a los hermanos de realizar acusaciones falsas o chismorreos. 
 
De los artículos restantes de esta sección referente al capítulo nos encontramos con el 
mismo patrón y que como veremos es una constante frecuente en la versión catalana. La 
mayoría de los artículos consisten en un resumen de un conjunto de dos o tres artículos 
de la versión francesa y con algunas omisiones o cambios.122 
 
En esta sección nos encontramos con uno de esos artículos específicos de esta regla y que 
por tanto no aparece en la versión francesa. Nos estamos refiriendo al artículo seis. 
Nuevamente este artículo hace referencia a las acusaciones entre hermanos, pero en esta 
ocasión les recuerda que no pueden dejar pasar ninguna declaración de un hermano que 
consideren falsa, ante lo cual deberán decir “estás diciendo maldades; pide perdón.” El 
artículo insiste en que ningún hermano debe salir del capítulo sin ser castigado. Además, 
hace alusión también sobre las acusaciones de los hermanos que están en la enfermería 
hacia el hermano enfermero, impidiendo que éste sea acusado durante su estancia allí, 
pero están libres de acusarle en el momento que la abandonen.  
 
Es probable que la necesidad de añadir este artículo venga dada por las circunstancias 
administrativas e internas de la orden en ese momento. Si tomamos la fecha de 
elaboración de esta copia como finales del s. XIII tal y como apuntan Fuguet y Plaza,123 
sería lógico pensar que la orden ya tiene una presencia más que importante en occidente 
y que por lo tanto sus dinámicas de convivencia están muy marcadas por el aspecto 
administrativo de tierras y bienes, más que por el propósito inicial que movió a la orden. 
Es posible que como consecuencia de la intensificación de actividades más relacionadas 
                                                        
121 Ruíz Gómez, F. Hospitalidad piadosa y defensa de la fe católica. Pavón Benito, J. Bonet Donato, M. 
La Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén. Contextos y trayectorias del Priorato de Navarra 
Medieval. Ed. Eunsa 2013. Pág. 48 
122 Joan Verdegal en La tradición traductora de la orden del Temple, apunta que los templarios mantenían 
actitudes sibilinas a la hora de interpretar sus reglas. Nos presenta algunos ejemplos en los cuales el 
traductor realiza cambios en los diferentes periodos de prueba, o transformar frases de su sentido positivo 
a negativo con la finalidad de poder conseguir más profesiones. Por ejemplo, el poder reclutar a un rico 
excomulgado suponía una serie de beneficios a la orden como una herencia futura, el poder contar a un 
caballero más entre sus filas, y mantener su independencia del poder episcopal.  
123 Fuguet, J. Plaza, C. Los templarios, guerreros de Dios. Entre oriente y occidente. Rafael Dalmau Ed. 
2013. Pág. 122 
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con lo económico se aumentara el nivel de conflictos y acusaciones entre los hermanos, 
lo que llevara a situaciones de tensión internas y con posible impacto hacia el exterior de 
la Orden, lo cual haría perentorio el tener reglado la forma de proceder ante este tipo de 
situaciones y conductas. 
 
Cabe destacar la importancia de dedicar una parte importante de la regla a las diversas 
consideraciones relativas a la celebración de los capítulos y sus características, si tenemos 
en cuenta que éstos eran el lugar y el momento de la vida conventual donde se tomaban 
las decisiones más importantes de la Orden. Como ya sabemos la revelación de los 
contenidos de los temas tratados en los capítulos era castigado incluso con la expulsión. 
No porque en éstos se trataran aspectos heréticos ni con la finalidad de proteger a personas 
en concreto, y cuando se desarrollaron estos artículos, se cree que hacia en 1160 aun no 
había ningún tipo de acusación por parte de Felipe IV de Francia, por lo que lo más 
probable es que se tratara sobre todo de la salvaguarda de secretos militares que podrían 
poner en peligro la vida de los hermanos o de secretos económicos que pudieran 
perjudicar el desarrollo futuro de la Orden.124 De esta forma era necesario que cualquier 
aspecto relativo a la celebración de los capítulos y la forma de tomar decisiones o imponer 
castigos y penitencias quedara plasmado de la forma más clara y concisa posible. De 
hecho, el resto de los artículos que se desarrollan en el retrais son una guía para poder 
servir de ayuda al maestre y hermanos en la mejor toma de decisiones durante la 
celebración de los capítulos. 
 
 
7.5.2 Condiciones de las penitencias. 
 
Habiendo hecho una comparativa con algunas de las reglas de las órdenes religiosas y 
militares más representativas del medievo, hemos apreciado que el concepto de la 
disciplina y la penitencia se contempla de manera extensa y en profundidad dentro de la 
Regla del Temple. 125 
                                                        
124 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Cambridge University 
Press.1994. Pág. 184 
125 Por ejemplo, si observamos la regla de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén, Regla de los 
caballeros de la milicia del Hospital de San Juan Bautista de Jerusalén. Biblioteca Digital Hispánica. 
Biblioteca Nacional de España. Mss/5729. Bdh0000080862, observaremos que el espacio dedicado a 
castigos y penitencias queda reducido únicamente en la página catorce a “la pena que tienen los que 
renuncian”. En la regla de San Benito de Nursia este apartado de correcciones y penitencias queda reducido 
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Esta nueva sección dedicada exclusivamente a las penitencias comenzaría en el artículo 
doce. Éste no aporta ninguna información nueva y se ajusta completamente a su artículo 
correspondiente en la Regla Francesa. De hecho, la gran mayoría de los artículos 
referentes a las penitencias siguen con bastante fidelidad el modelo francés, cambiando 
únicamente el orden de los párrafos, seguramente como consecuencia del resumen 
realizado y de la traducción, o resumiendo los contenidos, pero sin perder elementos 
significativos del contexto, ni entrar en distorsiones engañosas.  
 
En cambio, hay un aspecto peculiar de esta sección, y es que es una de las que más 
artículos nuevos añadidos tiene. Concretamente los artículos 18, 19, 26, 32 y 33 son 
exclusivos de esta regla y no se encuentran en ninguna de las otras versiones existentes. 
Tal y como explicaremos en los siguientes párrafos es muy posible que estos artículos 
fueran añadidos ya que abordan aspectos y peculiaridades que podrían ser atribuibles 
únicamente a la región de la Península Ibérica. 
 
El contenido de los artículos dieciocho y diecinueve hace referencia a la situación y 
condiciones de los hermanos que han perdido el hábito. Es importantes resaltar que el 
contenido del artículo dieciocho es bastante confuso en su mensaje, ya que comienza 
explicando que aquellos que estén cumpliendo penitencia sin el hábito no tienen que guiar 
un burro. Este castigo asociado al paseo de un burro vuelve a aparecer en el artículo 26, 
con lo cual podemos deducir que era un tipo de penitencia asociada a la región donde se 
utilizaba esta versión de la regla, ya que en las otras versiones no se menciona. Ésta forma 
de castigo sería similar a la fórmula utilizada por la Santa Inquisición de pasear al hereje 
o pecador encima de un burro con un gorro puntiagudo y un sambenito.126 Este artículo 
termina diciendo que cuando un hermano bajo penitencia haya transgredido las órdenes 
de la casa éste deberá hacer lo que deba hacer y luego será puesto en el suelo durante un 
día con el hábito. Este último castigo es frecuente entre las penitencias infligidas a los 
hermanos y aparece en varios de los artículos de la regla francesa. Es un castigo con la 
                                                        
a cinco artículos que van del veintiséis al treinta, cubriendo temas como la excomunión, qué hacer con los 
que no se enmiendan, o cómo corregir a los niños. En el apartado de la regla del Temple dedicado a 
penitencias tenemos en esta regla catalana podemos encontrar hasta un total de noventa y siete artículos 
referidos a este tema. Esto no deja duda de la predominancia del carácter militar de la orden sobre el 
espiritual, aunque se pueda pensar que la espiritualidad pueda ser alcanzada también a través del castigo. 
126 Kamen, H. La Inquisición Española. Una revisión histórica. Ed. Crítica. 2013. Pág.194 
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intención de humillar al hermano, similar al impuesto en algunos monasterios, en los 
cuales el hermano debía postrarse en el suelo mientras los demás hermanos pasaban por 
encima suyo, pero sin pisarle. 
 
El artículo 19 nos explica el procedimiento a seguir cuando a un hermano se le retira el 
hábito. Se entiende que la retirada parcial o total del hábito era una de las penitencias más 
graves que un templario podía sufrir, debido a que el hábito era uno de los elementos más 
preciados por su carácter identitario, ya que era la prenda que se les imponía en la 
ceremonia de recepción en la orden, y por lo tanto significaba dejar de ser templario de 
forma temporal o permanente dependiendo de la gravedad de la falta cometida. 
 
El artículo 26 se ocupa de añadir más información al tema tratado en los artículos 
anteriores referentes al castigo en el suelo y los hermanos que están en la enfermería. En 
este caso explica la potestad del maestre de conservar los regalos que le lleguen sin tener 
que compartirlos con el convento ni la enfermería, aunque falte. Además, indica cómo el 
maestre es el único que puede levantar las penitencias, tanto para los hermanos que están 
en el suelo como para los que guían el burro. Este artículo añadido parece tener la 
intención de reforzar el poder del maestre tanto a la hora de levantar castigos como a la 
de compartir y repartir el alimento dentro del convento o el campamento. En las 
encomiendas de la Corona de Aragón, el maestre tenía varias funciones dentro del 
convento. Una era la de ser el líder militar y espiritual de la casa, y por otra parte estaba 
también a cargo de la administración de los bienes y propiedades adjudicadas a ese 
convento. Este artículo fue añadido en una época, a mediados del s.XIII, en la cual según 
Alan J. Forey el Temple estaba recibiendo una enorme demanda financiera para lo cual 
se empezó a necesitar el consentimiento del maestre provincial para poder tomar 
decisiones en lo referente a la aceptación de donaciones y la gestión de los préstamos.127 
Estas circunstancias pudieron tener como consecuencia que los maestres sintieran una 
disminución en su capacidad de decisión en los relativo a esos menesteres, con lo cual el 
añadido de este artículo podría ser una forma de que éstos se aseguraran la potestad de 
decidir sobre ciertos aspectos relativos a la repartición de bienes recibidos y de esta forma 
conservar el poder que en esos momentos se les estaba coartando. Esta reflexión puede 
quedar reforzada por el hecho de que este artículo es, como hemos mencionado al inicio 
                                                        
127 Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973. Pág.180 
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de este epígrafe, uno de los artículos añadidos y que no se trata en la Regla Francesa, con 
lo cual se podría tratar de un artículo agregado a posteriori precisamente con la intención 
de frenar esta disminución de poder que se estaba produciendo particularmente en la 
Península Ibérica. 
 
Los artículos 32 y 33 tratan en parte de las consecuencias por faltas comunicadas no solo 
por hermanos sino también por hombres de bien, clérigos, asociados o amigos de la casa. 
Tenemos que tener en cuenta que en el tercer cuarto del s. XIII las órdenes de caballería 
comienzan a encontrarse en una situación complicada en Tierra Santa debido a su 
ineficacia, cuya culminación será la caída de Acre en 1291. Esto hizo que la importancia 
de los Templarios disminuyera ya que su principal finalidad en Tierra Santa parecía no 
tener sentido. Esto unido a los intentos de Raimundo Lulio y Pierre Dubois de fusionar 
las diferentes órdenes, provocó que el Temple empezara a estar en el punto de mira de 
nobles, monarcas e incluso el propio clero que en el tercer Concilio de Letrán de 1179 
empezó a cuestionar los privilegios otorgados a la orden en Omne datum optimum.128 Así 
estos dos artículos parecen tener la intención de advertir a los hermanos de que a partir 
de ese momento son susceptibles de ser observados y por tanto acusados por elementos 
externos a la orden, y por lo tanto se les informa de los castigos que ello conllevaría con 
el fin de disuadirles de malos comportamientos extramuros del convento.129 Tenemos que 
tener en cuenta también que la política de los templarios frente las gentes sin posibles era 
muy diferente a la que practicaban los señores que con frecuencia despertaban odios 
duraderos y poco a poco daban pie a las peores calumnias. Muestra de ello eran los 
donados, que se sustraían de la autoridad de sus señores laicos o eclesiásticos 
entregándose al Temple, recibiendo de este ayuda y protección. Éstos, por el hecho de 
                                                        
128 La bula Omne datum optimum fue otorgada por el Papa Inocencio II en 1139. Conseguida por Robert 
de Craon. Esta bula confirma la regla elaborada por el Concilio de Troyes y además aporta una serie de 
beneficios y privilegios de importancia considerable. Entre estos privilegios se encontraba la posibilidad 
de conservar el botín arrebatado a los sarracenos sin que nadie tenga derecho a reclamar nada. Fija la sede 
la orden en Jerusalén, aunque tuvieran más posesiones y terrenos en otras partes de Europa. La tutela de 
toda la orden que, bajo la Santa Sede, es decir ni el Patriarca de Jerusalén ni los obispos pueden influir 
sobre ella. Quedan exentos del pago de diezmos y quedan con el derecho a percibirlos siempre y cuando 
no haya impedimento por parte de los obispos. Quedan libres de tener que prestar juramento y vasallaje 
como lo hacen los seglares. También pueden elegir sus propios capellanes y además de construir sus propias 
capillas y oratorios. No es difícil adivinar los futuros problemas que acarrearán unos derechos que quitaban 
a las diócesis parte de sus diezmos, impidiendo que fiscalizaran las encomiendas y que además los 
capellanes quedaran bajo la jurisdicción de los maestres. Bordonove, G. Los templarios. Historia y 
tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. Pág. 63 
129 Upton-Ward, J. The rule of the Templars. Ed. Martín Roca. 2005. Pags. 21-23 
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estar afiliados a los Templarios quedaban eximidos de diezmos y rentas señoriales, y 
además podían ser enterrados en los cementerios de las encomiendas.130 
 
Socialmente desde la llegada del Temple a la Península Ibérica hasta su disolución se 
encuentran en un contexto necesitado tanto de protección física como espiritual, así como 
económica, en primer lugar, por la constante amenaza sarracena y en segundo lugar por 
la mentalidad religiosa basada en el miedo que imperaba y en tercer lugar por el injusto 
trato que los señores infligían sobre sus vasallos. Es por ello por lo que los caballeros 
Templarios se instituyen como una organización capaz de ofrecer estos tres elementos de 
protección. Por una parte, a partir de 1143 y ya con el permiso del Gran Maestre de 
participar en el proceso de conquista contra los musulmanes.131Por otra parte al 
convertirse como hemos comentado en el párrafo anterior en señores feudales con formas 
de proceder centrada en la humildad y la justicia. Y, por último, al tener únicamente una 
dependencia religiosa del Papa les permitía poder ofrecer una asistencia espiritual tanto 
en lo relativo a la vida como a la muerte considerada mucho más efectiva que la que 
pudieran ofrecer los clérigos regulares.132 No es de extrañar entonces que estas 
circunstancias y la preferencia tanto de vasallos como algunos señores de ofrecer sus 
tierras y servicios al Temple ocasionaran odios permanentes y calumnias hacia la Orden. 
 
7.5.3 Vida conventual 
 
El siguiente tramo de artículos que iría del 38 al 45 aborda aspectos concretos de la vida 
conventual como la posibilidad de recibir hermanos que hayan estado en otra orden o que 
deseen dejar la orden para ingresar en otra, costumbres cuando los hermanos son 
capturados por los sarracenos, procedimientos a seguir para los hermanos que han 
contraído la lepra, qué hacer con hermanos que tienen mal aliento, o cómo proceder con 
hermanos que han sido poseídos por el demonio. Los dos últimos artículos, es decir, los 
números 44 y 45 versan sobre la limitación de competencias de los maestres de una baylia 
a otra y cuentan cómo Guillem de Sonnac, Gran Maestre de 1247-1250, ordena a otro 
hermano ir a España a recoger el sello del Hermano Pelayo, un maestre, y tomar su lugar. 
El Gran Maestre envía a este hermano con una carta con las órdenes. El Hermano Pelayo 
                                                        
130 Bordonove, G. Los templarios. Historia y tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. Pág. 211 
131 Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973. Pág. 18 
132 Bordonove, G. Los templarios. Historia y tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. Pág. 211 
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siguió las órdenes y decidió ir al otro lado del mar a Damietta. Pero cuando le preguntaron 
en el convento para qué había ido, le dijeron que no le habían llamado y le mandaron de 
vuelta a su baylia y este obedeció. En el artículo 45 se avisa a los maestres de que las 
causas de enviar a hermanos a outremer nunca deben ser a través de la mala intención ni 
el castigo injusto, puesto que se descubriera que es por esas causas el convento le puede 
retener y el maestre tendrá que obedecer. 
 
En estos últimos artículos podemos adivinar una suerte de intención de equilibrar el poder 
que se le otorga a los maestres en secciones anteriores, tratando de poner freno a ciertas 
actitudes de abuso de poder por parte de estos que pudieran perjudicar el funcionamiento 
interno de la Orden, así como la imagen externa de ésta. Es posible que debido al auge en 
la recepción de castillos y propiedades en Europa por parte de la orden después de 
1250133, algunos de los maestres entraran en ciertas dinámicas de abuso de poder que les 
alejara de la vía de la ortodoxia y que por tanto se vieran obligados a poner freno a éstas 
con tal de evitar una imagen distorsionada hacia la sociedad. 
 
Consideramos extremadamente importante resaltar que de todos estos artículos el número 
40 es el único que aparece en la versión francesa. El resto son artículos completamente 
nuevos. Al ser la versión catalana posterior a los manuscritos franceses, y teniendo en 
cuenta la tradición templaria de ir añadiendo artículos a su retrais fruto de la experiencia 
y de la necesidad, entendemos que en las dos últimas secciones que hemos abordado se 
percibe que se están produciendo cambios externamente como el aumento en la recepción 
de rentas y donaciones o las envidias que se crean por señores y otras órdenes monásticas 
en lo referente al trato del Temple a los donados, obligarán a la orden a reglar de forma 
concreta por una parte la imagen del Temple de cara al exterior, y por otra parte por 
posibles inicios de abuso de poder por parte de los maestres en el interior. 
 
Tanto en el epígrafe anterior como en este cabe resaltar la importancia de los movimientos 
sociales y económicos que se estaban produciendo en la Corona de Aragón tanto a favor 
como en contra del Temple. Ya desde su llegada a tierras catalanas la Orden comenzó a 
hacerse con una serie de propiedades y territorios que no van a hacer más que aumentar 
a lo largo de su existencia como orden en la Península y cuyo crecimiento se verá 
                                                        
133 Upton-Ward, J. The rule of the Templars. Ed. Martín Roca. 2005. Pags.22 
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impulsado con el permiso en 1143 del Gran Maestre para participar en el proceso de 
conquista. Como ejemplo la concesión de una quinta parte de la ciudad de Lérida después 
de su captura en 1149.134 Además de la consecución de estas importantes plazas, la Orden 
estaba aumentando también sus riquezas a través otro tipo de donaciones como dinero en 
efectivo, caballos y armas realizadas por confraters del Temple. Aunque algunas órdenes 
religiosas como las de Citeaux o Granmont prohibían la confraternidad, la Regla del 
Temple lo tenía contemplado. Esta posibilidad abrió la puerta a que la Orden pudiera 
hacer una expansión a este nivel y en 1225 ya contara con más de 450 confraters tanto 
aragoneses como navarros.135 Estos elementos dejan a la Orden en una posición de ventaja 
tanto económica como social excepcional que justificará que posteriormente ésta tenga 
que realizar una serie de ajustes dentro de su ordenamiento con la finalidad de gestionar 
las dinámicas tanto internas como externas que puedan hacer se desvíen de su ortodoxia 
original.136 
 
7.5.4 Sobre los capellanes 
 
La sección dedicada a los capellanes de la orden ocupa una extensión considerable 
teniendo en cuenta que abarca del artículo 46 hasta el 61. El primer artículo de esta serie 
deja bien claro cual era el estado de los capellanes dentro de la orden. Debían hacer las 
mismas promesas que los otros hermanos, y comportarse de la misma forma, entendemos 
que esto quiere decir que se regían por la misma regla. Las únicas diferencias estaban en 
su vestimenta que debía ser un hábito cerrado y debían afeitarse la barba y algunos llevar 
guantes. Los únicos hermanos que podían llevar guantes además de estos eran los 
hermanos constructores.  Al resto de hermanos en el artículo 138 de la Regla Francesa se 
les indica como vestimenta gualdrapas, camisa, pantalones, calzones y un manto blanco. 
A la hora de rezar también debían substituir los padres nuestros que rezaban el resto de 
los hermanos por las horas. Como añadido, cuando fallecía algún hermano, éstos en vez 
de rezar cien Padres Nuestros debían de decir misa. Esto parece lógico debido a que la 
principal función de los hermanos capellanes era la de conducir la vida espiritual de 
convento, con lo cual tiene sentido que sus obligaciones litúrgicas sean más completas 
                                                        
134 Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973. Pág. 7 
135 Ibíd. Pág. 13 
136 Bonet, M. y Pavón, J. Cuestiones sobre ortodoxia, la disciplina y la oposición a las órdenes militares: 
templarios y hospitalarios en la Corona de Aragón y Navarra (siglos XII-XIII) Pág. 23 
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que las del resto de hermanos. Además, se ordena que reciban las mejores ropas del 
convento, que se sienten para comer al lado del maestre y se les sirva primero. Si 
comparamos estas condiciones con las que reciben el resto de los hermanos a excepción 
del maestre como nos muestra por ejemplo el artículo 19 de la regla primitiva “Y si por 
orgullo o por arrogancia algún hermano deseara disponer de un hábito más hermoso y de 
mejor calidad, que se le dé el peor de todos.” o en el artículo 25 “Debido a la escasez de 
escudillas, los hermanos deberán comer en parejas, para que así pueda observar el uno al 
otro con mayor atención.”, podemos observar la posición de capellán tenía bastantes 
privilegios dentro de la orden que el resto de los hermanos. 
 
Esta sección tiene la especial característica de ser la única que sigue fielmente sin ningún 
tipo de alteración ni resumen la versión francesa, a excepción del artículo 54 que es un 
añadido. Todos los artículos del 46 hasta el 61 son exactamente iguales incluida la 
ceremonia de recepción del hermano capellán. El artículo 56 habla de la tradición de la 
casa de que cuando un hermano capellán es recibido en un convento donde ya existe otro 
hermano capellán, entonces éste debe realizar la promesa en el altar y no es necesario que 
se arrodille. Y a continuación explica en los siguientes artículos la promesa que realiza 
de servir a la Regla de los Caballeros de Cristo y su Caballería y la lectura de los salmos 
que realizan el resto de los hermanos. 
 
Aunque en los inicios de la orden la figura de capellán era atendida por figuras externas, 
la bula Omne datum optimum otorgaba al Temple la prerrogativa de poder tener 
capellanes y clérigos propios que cuidaran de las capillas y cementerios que también esta 
bula les permitía tener. Los capellanes estaban completamente desvinculados de la 
jurisdicción diocesana. Su función principal era la de atender las necesidades religiosas 
de los integrantes de la casa, y aunque tenían prohibido ejercer cualquier puesto de poder 
dentro de la orden, con frecuencia se ocupaban de realizar las diversas tareas notariales 
en lo referente a donaciones o documentos propios de la encomienda.137 De hecho a los 
inicios de establecimiento de las encomiendas en territorio catalán la cantidad de clérigos 
profesos que pertenecían al Temple era muy baja, pero incluso una vez ya establecidos la 
existencia de capellanes dentro de la Orden del Temple era aun mínima, a excepción de 
                                                        
137 Sans i Travé, Josep M. Els templers catalans. De la rosa a la creu. Pagès Editors. 1999. Pág. 114-115 
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las encomiendas de Gardeny y Masdéu que en algún momento llegó a ser algo elevada.138 
Entonces, este trato preferencial hacia este tipo particular de miembros sugiere que la 
Orden busca facilitar la entrada de capellanes suavizando y mejorando sus condiciones 
de admisión. Tenemos de tener en cuenta que el hecho de que la bula Omne datum 
optimum otorgara al Temple la independencia desde este punto de vista les ofrecía una 
gran cantidad de beneficios entre ellos la confidencialidad en la confesión, la libertad de 
no tener que depender de las decisiones del obispo, y con ello también la capacidad de 
recaudar rentas. Es por ello por lo que no es de extrañar que la Orden pusiera tanto 
empeño en conseguir que entre sus filas hubiera un considerable número de hermanos 
capellanes y por lo tanto que los dotara de unas condiciones excepcionales dentro de los 
conventos. 
 
7.5.5 Recepción de un nuevo hermano. 
 
Los artículos que van del 61al 120 recogen una de las temáticas que más interés y 
curiosidad despiertan a todos aquellos que están interesados en la orden del Temple o 
sienten cierta curiosidad por ella. Nos estamos refiriendo al texto que describe la 
ceremonia de recepción de un nuevo miembro de la orden. Este interés viene generado 
sobre todo por las diferentes acusaciones que se vertieron sobre los caballeros en 
referencia a ciertas prácticas heréticas que supuestamente se practicaban dentro de esta 
ceremonia. Dentro de las instrucciones emitidas por Felipe el Hermoso el 13 de octubre 
1307 exhortaba a los soldados a que interrogaran a los caballeros Templarios con 
preguntas tales como “¿Cómo fueron recibidos los hermanos en el Temple?”. “¿Tras la 
ceremonia fueron llevados tras el altar o alguna otra parte, obligándoles a negar a Cristo 
tres veces y escupir en la cruz?”, “¿Fueron después desvestidos y besados en el extremo 
de la espina, bajo la cintura, en el ombligo y en la boca?”, “¿Después se les invitó a 
practicar la sodomía?, “¿Fueron ceñidos con una cuerdecilla que había estado en contacto 
con cierta figura diabólica que era adorada por los ancianos y por los dignatarios?”.139 
Estas acusaciones estaban basadas en las diferentes declaraciones obtenidas bajo tortura 
de los templarios que fueron arrestados, los cuales se vieron obligados a confirmar 
                                                        
138 Ibíd.  
139 Bordonove, G. Los templarios. Historia y tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. Pág. 269-270 
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posiblemente aspectos que no eran ciertos. 140 Todo parece señalar que los caballeros 
Templarios apresados en la Corona de Aragón no sufrieron torturas y se declararon 
inocentes de todas las acusaciones relacionadas con la herejía. En cambio, monjes 
interrogados bajo tortura tanto en Francia como en Sicilia confesaron acusaciones de 
herejía, aunque algunos se retractaron posteriormente.141 
 
Si analizamos todo el texto referente a la ceremonia de recepción de un nuevo hermano 
en la Orden del temple, tanto en la versión francesa como la catalana, solo podemos 
encontrar una alusión al tema referente al beso en la boca, pero a ninguno más de los 
temas que sugiere utilizar el rey Felipe IV como acusaciones en su orden de arresto contra 
los caballeros. Por lo tanto, podríamos deducir que tales acusaciones eran falsas y que las 
confesiones mencionadas anteriormente simplemente fueron el fruto de la necesidad de 
evitar el sufrimiento causado por las torturas infligidas a los caballeros. 
 
Al empezar a analizar los artículos de la versión catalana y la francesa nos encontramos 
de nuevo con la peculiaridad ya señalada en apartados anteriores en referencia a la 
tendencia del copista de resumir los contenidos. Esta forma de proceder resulta cuanto 
menos curiosa sobre todo porque no nos encontramos ante un ejemplar que estuviera 
elaborado sobre pergamino y por lo tanto el reducir su extensión beneficiara en lo relativo 
al coste de elaboración, ya que el documento está elaborado sobre papel. Por lo tanto, esta 
peculiaridad se podría atribuir al hecho de que, al tratarse entre otros aspectos de una 
traducción, el copista traductor optara por realizar un resumen de los textos para facilitar 




Artículo 62: Te preguntamos si estás casado con alguna mujer a través del matrimonio 
por la Santa Iglesia, ya que, si lo estuvieras y lo descubriéramos, se te retiraría el manto 
de tu cuello, y se te encadenaría y expulsaría de la orden, de lo que Dios te libre. 
 
 
                                                        
140 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Cambridge University 
Press.1994. Pág.302 
141 Bonet, M. y Pavón, J. Cuestiones sobre ortodoxia, la disciplina y la oposición a las órdenes militares: 
templarios y hospitalarios en la Corona de Aragón y Navarra (siglos XII-XIII) Pág. 25 
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Regla francesa 
Pero primeramente te preguntamos si tienes a una mujer como esposa o prometida, que 
pueda y deba reclamarte por el derecho de la Santa Iglesia; pues si mientes sobre ello, y 
mañana o más tarde ocurre que esa mujer se presenta y puede demostrar que eres su 
esposo y puede reclamarte por el derecho de la Santa Iglesia, serás despojado del hábito 
y cargado de pesadas cadenas, y se te hará trabajar con los esclavos. Y cuando hayas sido 
suficientemente avergonzado, se te tomará de la mano y serás entregado a la mujer, y 
serás expulsado de la casa para siempre. 
 
Tal y como se puede observar en este ejemplo, que sería aplicable al resto de artículos de 
esta sección, la versión francesa en mucho más rica en detalles y explicaciones que la 
catalana, e incluso parece ser que el castigo aplicado en la francesa es más duro que en la 
catalana, como ya hemos apuntado anteriormente. Una posible explicación de esta 
diferencia vendría dada por la diferencia de contexto a la que iba dirigida cada Regla. 
Entendemos que la Regla Francesa al estar destinada a ser utilizada en Tierra Santa en un 
contexto geográfico más duro, desconocido y más peligroso, requería de unas condiciones 
disciplinarias mucho más duras de lo que se podrían requerir para caballeros que se 
encontraban en Europa y seguramente dentro de un contexto cultural propio. Así como 
en la sección dedicada a la recepción de los capellanes no se aprecia ninguna diferencia 
destacable entre ambos textos, en el caso de esta sección podemos observar que ambos 
textos son diferentes en extensión y detalle, aunque en el contenido básico son 
coincidentes. 
 
En la sección en que en ambas reglas se realiza el juramento y la toma de votos por parte 
del hermano entrante, se sigue la misma dinámica. Se le pide al nuevo hermano realizar 
votos de obediencia, castidad y pobreza, pero además se le pide que prometa defender y 
salvar el santo reino de Jerusalén con toda la fuerza que Dios le dé. Este signo es 
característico y completamente distinto de cualquiera de las promesas realizadas tanto 
dentro de las órdenes monacales como las de caballería. En la orden del Hospital se realiza 
la promesa de defender la Santa Iglesia a los pobres y enfermos, pero no se hace mención 
de la defensa del reino de Jerusalén.142 
 
                                                        
142 Regla de los caballeros de la milicia del Hospital de San Juan Bautista de Jerusalén. Biblioteca 
Digital Hispánica. Biblioteca Nacional de España. Mss/5729. Bdh0000080862. Fol, 27 
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Al inicio del artículo 67 de la Regla Catalana se puede encontrar un elemento interesante 
y que podría ser uno de esos aspectos que en algún momento dieran pie a malinterpretar 
lo que se realizaba dentro de la ceremonia de recepción y por lo tanto declararlo como 
herejía o incluso sodomía. La Regla Catalana dice “y después el maestre debe besarle y 
hacer que se siente enfrente suyo”143. En el artículo 678 de la versión francesa consta 
como “Y el que hace de él un hermano debería levantarlo y besarlo en la boca; y es 
costumbre que el hermano capellán lo bese también.” Este mismo elemento aparece en la 
Regla del Hospital, pero de una manera mucho más discreta “lo qual acabado y besarlo 
en la faz”. Una vez más en este artículo vemos que la Regla Catalana el contenido queda 
menos explícito y concreto y por lo tanto puede dar pie a diversas interpretaciones, 
mientras que en la francesa todos los pasos y detalles están completamente claros y 
explicados.  Esta característica pasa a ser ya una constante a lo largo de todo el texto 
catalán. Más adelante intentaremos justificar esta forma de proceder. 
 
A partir del artículo sesenta y ocho la ceremonia de recepción continúa ofreciendo al 
nuevo hermano un repaso por la regla primitiva. Es decir, se le hace un resumen de todos 
los artículos de la regla original referentes a su comportamiento dentro de la orden y sus 
obligaciones. 
 
Llegados al artículo 73 nos encontramos con uno de los grandes elementos 
diferenciadores entre la Regla Catalana y la francesa. Esta diferencia reside en la 
comunicación al nuevo hermano de las diferentes causas por las que puede perder el 
hábito. En el final del artículo 678 de la Regla Francesa se le dice al nuevo hermano “Y 
te diremos algunas de las cosas que recordamos de las faltas de la casa y del hábito” y al 
inicio del siguiente artículo dice “Y ahora, buen hermano ya has oído las cosas por las 
que podrías ser expulsado de la casa, y las del hábito”. Como podemos observar parece 
que se produce un salto ya que la regla no menciona estos asuntos. En cambio, la Regla 
Catalana a partir del artículo 73 y hasta el 119 hace al hermano una descripción detallada 
de todos los comportamientos que pueden llevarle a perder el hábito de forma temporal o 
permanente e incluso expulsarle de la orden. La razón por la cual parecen estar estos 
artículos en esta sección es que no aparecen en al apartado de penitencias tal y como 
                                                        
143 Según Georges Bordonove esto era una costumbre de la época. Bordonove, G. Los templarios. 
Historia y tragedia. Artheme Fayard. Paris. 1977. Pág. 121 
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sucede en la Regla Francesa, y por tanto es necesario incluirlos en algún lugar de la Regla. 
A nuestro entender tiene más sentido estructural que estén situados a continuación del 
anuncio que se le hace al hermano en su ceremonia de recepción sobre las causas que 
pueden llevarle a la pérdida del hábito o expulsión de la orden, aunque también es posible 
que en el uso de la Regla Francesa el maestre recurriera a la sección donde constan estas 
faltas para leérselas al nuevo hermano. 
 
Respecto a esta sección es importante recordar que se trata de uno de los lugares de la 
Regla Catalana donde se puede encontrar un espacio físico de escritura dejado en blanco 
por el copista. Es significativo que la enumeración de estas faltas que llevan a la expulsión 
o pérdida del hábito empiece sin previo aviso en el artículo 73, lo que sugiere que el 
espacio debería incluir el texto que anuncia las mencionadas faltas. 
 
Cabe destacar también una diferencia importante entre las dos reglas en lo relativo a las 
causas de expulsión. La Regla Francesa enumera nueve causas de expulsión mientras que 
la catalana menciona once. Las dos causas adicionales son la sodomía y abandonar el 
castillo sin permiso. Referente a la práctica de la homosexualidad podemos encontrar en 
ambas reglas el mismo ejemplo correspondiente a los artículos ciento sesenta y cuatro de 
la catalana y quinientos setenta y tres de la francesa en los cuales se narra cómo “En 
Château Pêlerin había hermanos que practicaban el pecado perverso y se acariciaban unos 
a otros en sus estancias de noche.” Como explicaremos más adelante, algunos de los 
artículos de esta regla están dedicados a ejemplificar castigos impuestos a causa de faltas 
cometidas por los hermanos. En este caso parece ser que cuando se redactó la versión 
francesa, anterior a la catalana, todavía no estaba tipificada como falta la práctica de la 
homosexualidad, incorporándose ya posteriormente en la versión que analizamos. Son 
precisamente artículos como estos que acabamos de comentar los que pueden servir para 
negar algunas de las acusaciones que se vertieron sobre los Templarios referentes a la 
práctica de la homosexualidad. De la misma forma que el artículo referente al ósculo de 
la recepción podía generar dudas sobre la rectitud de sus prácticas, estos artículos que 
acabamos de mencionar no dejan lugar a dudas de que dentro de la orden se perseguían 
las prácticas homosexuales y se castigaban. Esta actitud no debería resultar nada extraño 
en el contexto monacal ya que sería una de las formas de preservar el voto de castidad y 




Como parte final de esta sección destinada a la ceremonia de recepción y también 
coincidiendo con uno de los espacios de escritura dejados por el copista, nos encontramos 
con una ordenación de los diferentes niveles de castigo aplicados. Una vez más la 
inconexión entre el artículo 119 y 120 y la falta de introducción a los contenidos de este 
último nos sugieren que el espacio seguramente estaba dedicado a escribir algún tipo de 
introducción explicativa. En relación a los castigos en primero y más grave era la 
expulsión de la casa, el segundo era la pérdida del hábito y ser encadenado, seguido de 
unos cuantos días de encarcelamiento, hasta llegar al castigo físico o simplemente ser 
enviado al hermano capellán para confesión. No es de extrañar que esta explicación de 
los diferentes tipos de castigos a los que podía enfrentarse un hermano se encuentre dentro 
de la ceremonia de recepción ya que una de las condiciones indispensables según la Regla 
para que un hermano pudiera ser admitido, era que ésta le fuera leída de antemano.144 
 
7.5.6 Aplicación de penitencias y otras penitencias ejemplificadas. 
 
En esta siguiente sección vamos a tratar los artículos 125 al 202 puesto que se tratan 
temáticas muy similares relacionadas con las penitencias impuestas y la ejemplificación 
de las mismas en casos reales. La información que nos aportan estos artículos es muy 
valiosa ya que nos explican en forma de crónica diferentes sucesos que ayudan a entender 
con más claridad el contexto real de los Templarios en su día a día y de esa forma poder 
comprobar cómo vivían su Regla y al mismo tiempo ilustrar acontecimientos históricos 
como es la caída del castillo de Baghras cerca de Belén. La crónica de esta caída es única 
en esta versión catalana y por lo tanto un fragmento de valor incalculable. 
 
Vamos a abordar esta sección realizando un análisis de dos aspectos concretos: en primer 
lugar, abordaremos aquellos artículos que incluyen relatos relativos al cumplimiento de 
penitencias dentro de la Corona de Aragón; en segundo lugar, ilustraremos aquellos 
hechos acaecidos en Tierra Santa o en otros lugares de Europa, pero que no constan en la 
versión francesa. De esta forma podremos mostrar con más claridad aquellos elementos 
realmente diferenciadores de la Regla Catalana dentro de estas dos secciones. 
                                                        
144 Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Cambridge University 
Press.1994. Pág 184 
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Nuevamente la gran mayoría de los artículos que se pueden relacionar con la Regla 
Francesa vuelven a mostrar la misma tendencia de resumen ya mencionada en otras 
secciones. Llegados a este punto y habiendo observado esta constante a lo largo de casi 
todas las secciones y artículos de la Regla Catalana, a excepción de la sección dedicada 
a los capellanes, podemos afirmar con claridad que nos encontramos ante una versión 
resumida de la regla. Para poder realizar tal afirmación nos estamos basando en la 
comparación realizada con la versión francesa a falta de saber la fuente de la que se copió 
este ejemplar para poder concluir si es una copia fiel o no. Aunque nos encontremos ante 
una versión resumida, insistimos en que el copista se ocupó de transmitir los contenidos 
de la forma más fidedigna posible, incluso en lo relativo a los protagonistas de los hechos. 
Al inicio de este capítulo, en el apartado dedicado a las características codicológicas del 
manuscrito ya hemos apuntado que nos encontrábamos antes una versión peculiar en 
cuanto a la calidad del mismo. Si unimos la baja calidad de elaboración por parte del 
copista ya comentada, con esta tendencia a realizar un resumen de cada uno de los artículo 
e incluso de varios a la vez podríamos pensar que efectivamente estamos delante de un 
ejemplar que muy probablemente estaba destinado a algún miembro de la Orden o alguna 
de las encomiendas consideradas de poca importancia. Los pobres recursos dedicados a 
la copia, así como la poca meticulosidad empleada a la hora de traducir y copiar fielmente 
los contenidos del original parece llevarnos hacia esa dirección.  
 
El primer artículo que hace mención de un suceso acaecido en la Corona de Aragón es el 
126. Este artículo pretende ejemplificar cómo proceder en lo referente a las acusaciones 
hechas por otros hermanos, también sobre la obediencia a las órdenes y sobre la 
revelación de información tratada en capítulo. En este caso el Maestre Guillem de 
Cardona145 dio una orden imprecisa y no adecuada dentro de un capítulo y un hermano 
cuestiona esta orden, aunque dice decidir cumplirla ya que es una orden. Cuando Cardona 
viaja a Tierra Santa es acusado por el hermano G. Dumont de haber dado esa orden en el 
capítulo, pero Cardona le cuestiona ya que Dumont no había estado en ese capítulo, a lo 
que Dumont contesta que hay personas que sí estuvieron y les hace dar un paso al frente. 
Un hermano lo hace, pero sabiendo que no se pueden revelar los aspectos que se han 
                                                        
145 Maestre provincial 1244-1252. Además, fue maestre del convento de Gardeny y del de Miravet. En 
Forey, A.J. The templars in the Corona de Aragón. Pág. 420. 
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comentado en un capítulo. El maestre de ese capítulo les da permiso para poder decir lo 
que se comentó en ese capítulo, ya que si un maestre lo ordena en capítulo entonces se 
puede decir. Finalmente, este hermano decide no hablar lo que pasó en el capítulo en 
Aragón y es mandado fuera. Y entonces el maestre le pregunta a Dumont quién fue el que 
se atrevió a desvelarle a él los contenidos del capítulo, a lo cual éste contesta que ese 
hermano ha muerto ya. Por lo cual no se pudieron emitir sentencias y tuvieron que ser 
pospuestas.  
 
Los artículos que van del 145 hasta el 155 son completamente nuevos y no aparecen en 
la versión francesa. En este caso no se refieren a ejemplos de penitencias ni de aplicación 
de la Regla, si no que incluye nuevas faltas y su correspondiente castigo. Las nuevas faltas 
son irse sin permiso de un castillo, ir al extranjero sin permiso, comportarse mal a bordo 
de un barco y desobedecer al maestre con consecuencias negativas. Todo parece indicar 
que se trata de artículos añadidos como consecuencia de la experiencia y de las nuevas 
situaciones vividas por los caballeros desde la redacción de la versión francesa de la 
Regla, y la necesidad de registrar estas nuevas situaciones para que puedan servir de guía 
y ejemplo a los hermanos en tiempos venideros. 
 
A partir del artículo 156 hasta el 171, la Regla vuelve a mostrar situaciones en las que 
algún hermano o hermanos han cometido alguna falta y se ha aplicado el castigo o 
penitencia acordada según la regla. Estos artículos pueden ser encontrados en la versión 
francesa también. Pero algunos de estos capítulos de la Regla Catalana tienen una 
peculiaridad específica y es que en este caso nos aportan información adicional, sobretodo 
en lo relativo a nombres que en la versión francesa no constan. Por ejemplo, el artículo 
156 que se corresponde con el número 561 de la francesa, explica con exactitud la razón 
por la que se acusa al hermano, aspecto que en la versión francesa queda sin explicar. La 
principal razón es que el hermano había devuelto todo el equipo, pero había conservado 
una versión del retrais. Este detalle no se menciona en el documento francés.  
 
En el artículo 157, correspondiente al 562 de la versión francesa, se narra cómo un 
hermano en un viaje hacia Krak146y pierde un arco por el camino. En la regla francesa no 
                                                        
146 Castillo de Krak de los Caballeros situado en Trípoli que pertenecía a los Hospitalarios por concesión 
de Raimond II en 1144. Barber, M. The New Knighthood. A history of the Order of the temple. Pág. 35. 
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aparece el nombre de este hermano, en cambio en la catalana este caballero recibe el 
nombre de Marlí.  
 
En el artículo 159 nos encontramos con una situación muy peculiar. Este artículo se 
encuentra también en la versión francesa y redactado exactamente de la misma forma que 
aparece en la versión catalana. Lo que nos llama la atención en este caso es que se trata 
de una disputa entre caballeros de la Península Ibérica por el puesto de maestre. 
Concretamente narra cómo estando enfermo Guillem Folc147 el cual era comandante de 
España, designó al hermano Adam para su puesto, pero algunos hermanos le dijeron que 
había hecho mal por no dejar al hermano Raymond de Lunen148 en su lugar. Esto conlleva 
después de la muerte del hermano Folc a una disputa entre los dos. Por una parte, nos dice 
que los hermanos de Castilla y León apoyaron al hermano Adam y los de Portugal al 
hermano Raymond de Lunel. El final de la situación parece que termina con cada uno de 
los dos marchándose y ejerciendo el poder en su región designando bailies. Aunque en 
un principio este artículo parece que deja la comandancia del Temple en una especie de 
escisión149, el artículo 160 resuelve esta situación. Esta situación llegó a oídos del Gran 
Maestre el cual los llama según dice textualmente “Y el maestre envió una orden a España 
ordenándoles venir a este país”. Entendemos que se está refiriendo al reino de Jerusalén. 
Tal y como dice el texto esto sucedió antes de que se librara batalla en Gaza por lo que 
ambos fueron perdonados. Pero todo y así fueron expulsados de la Orden por abuso de 
autoridad. Estos dos artículos son un claro ejemplo por una parte de la ambición que podía 
suscitar el puesto de comandante o maestre nacional, lo cual refuerza la teoría que 
mencionábamos respecto a los problemas internos de la orden debido a envidias y 
ostentación de poder. Por otra parte, refuerza la idea de que la Regla era aplicada hasta 
las últimas consecuencias con la finalidad de preservar el orden, pero al mismo tiempo 
con la de evitar cualquier situación que pudiera arrojar hacia el exterior una imagen de 
debilidad o división de la Orden. 
                                                        
147 Guillem Folz era el responsable del convento de Huesca en 1222 y de Villel entre 1224-1225. Forey, 
A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University Press. 1973, Apéndice II, Pág. 433. 
148 Raymond de Lunel fue el chambelán de la Orden en Tortosa de 1228 a 1231 y responsable del 
convento de Tortosa en 1234. Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University 
Press. 1973, Apéndice II, Pág. 447. 
149 Según Forey en The Templars in the Corona de Aragón las disensiones solían ser frecuentes en la 
region aragonesa del Temple, lo que llevó al Gran Maestre Jaques de Molay y al Papa a poner en cuestión 
estas prácticas a finales del s.XIII. Forey, A.J. The Templars in the Corona de Aragón. Oxford University 
Press. 1973. Capítulo 8. Pág 1. 
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El artículo 160 muestra un caso de abuso de autoridad durante la batalla de Gaza150. Este 
artículo, a pesar de que Upton-Ward lo relaciona con el número 587 de la versión 
francesa, no tiene ningún paralelismo con éste con lo que podemos concluir que aporta 
más información que la otra versión.151 Cosa que ocurre de nuevo en el artículo siguiente 
de la versión catalana ya que nos relata la muerte de un hermano durante su viaje de 
Trípoli a Jerusalén por mar, el cual falleció en Beirut antes de llegar. En la versión 
francesa no se especifica que el lugar de destino del hermano sea Jerusalén. Estos 
artículos son una vez más una muestra de cómo esta versión catalana de la Regla se 
encarga de completar datos que no constan en las versiones anteriores, lo cual es un 
indicativo de la necesidad de la Orden de ir ampliando la información contenida en 
versiones anteriores ya sea con una finalidad de ser lo más fieles posibles a la memoria 
histórica o con la de aportar un mayor realismo a los casos que se presentan en el retrais. 
 
Así a lo largo de todos estos artículos, hasta llegar al 171 podemos observar este patrón 
coincidente en el cual la versión catalana nos ofrece muchos más detalles tanto en lo 
referente a lugares, personajes y circunstancias de los que ofrece la versión francesa. 
Teniendo en cuenta que la fecha de elaboración de la copia catalana es posterior a la 
francesa, una de las posibles causas de esta ampliación de detalles podría ser que entre el 
tiempo de redacción de una y otra se hubiera realizado un proceso de ampliación de la 
información con la finalidad de completar los detalles del documento. Esta hipótesis 
necesita de dos condiciones. En primer lugar, que se hubiera creado una necesidad de 
ampliar y detallar esa información, lo que sugeriría cierto interés por parte de la Orden en 
ofrecer datos fiables y contrastados con la posible finalidad de hacer más creíbles los 
artículos en los cuales se narran las aplicaciones de los castigos y penitencias. Por otra 
parte, se necesitaría de una o varias figuras que se ocuparan de realizar un trabajo de 
búsqueda e investigación con la finalidad de poder completar aquellos datos que al faltar 
pudieran afectar a la credibilidad de los estatutos.  
 
En la franja que cubre los artículos 173 hasta el 183 nos encontramos de nuevo antes un 
grupo de artículos propios de esta versión y que nos aportan información tanto de sucesos 
                                                        
150 Plaza en la que los cristianos sufrieron una terrible derrota en 1244. Upton Ward, J. The Catalan Rule 
of the Templars. Pág. 69 
151 Upton Ward, J. The Catalan Rule of the Templars. The Boydell Press. 2003. Pág. XXIV 
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acaecidos en tierras catalanas, así como en Tierra Santa. De estos once artículos 
consideramos de interés aquellos que nos aportan información particular sobre hermanos 
en la Corona de Aragón y en especial el artículo 180 ya que es uno de los pocos 
testimonios que se conservan de la pérdida del castillo de Gaston, que era el nombre que 
los Francos daban a Baghras. Este importante castillo Templario guardaba el paso de 
Belén.152 A continuación hablaremos de algunos de estos capítulos. 
 
El 174 nos habla de un caso en el que un hermano de Cataluña hizo un sello falso de 
indulgencias Papales, con la ayuda de otros hermanos de la tierra. Este caso es iniciado 
en un capítulo ordinario, pero finalmente se lleva a un capítulo general en Acre debido a 
su gravedad. Los más ancianos de la casa los acusaron de conspiradores.  
 
“Y los ancianos de la casa dijeron que eran conspiradores, y otros dijeron que no, 
ya que no se habían puesto de acuerdo; y la mayoría del capítulo decidió que se 
les quitara el hábito y se les mantuviera bajo penitencia durante largo tiempo, y 
que ninguno pudiera estar de nuevo en la bailía de Aragón.”  
 
Finalmente, se le quita el hábito y se les pone bajo penitencia por un largo tiempo y 
además se les prohíbe volver a la baylia de Aragón y se les reparte por casas en diferentes 
tierras de forma que no puedan volver a conspirar juntos. En este caso en el texto anterior 
podemos observar cómo la fuerza de decisión dentro de un capítulo Templario no se 
encuentra solo en el maestre, si no que es democráticamente el capítulo el que toma las 
decisiones referentes a castigos y penitencias. 
 
Tal y como podemos entender se trata de un episodio bastante grave dentro de la historia 
de la Orden, y no se encuentra ninguno similar en todos los artículos de la Regla. Nos 
llama la atención que un caso así, el cual implicaba a la Santa Sede, los Templarios 
decidan juzgar ellos mismos el caso. Es muy posible que en el caso de que esta situación 
hubiera llegado a oídos del Papa esto hubiera creado una crisis de confianza importante 
entre éste y la Orden. Este tipo de situaciones explicadas en la Regla nos pueden ofrecer 
una explicación de porqué existía la tradición de guardar celosamente los ejemplares de 
reglas y no permitir que fueran utilizados más que por los maestres. La razón no sería que 
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estos documentos ocultaran oscuros secretos heréticos, si no que estaríamos hablando 
más bien de secretos diplomáticos que podían poner en peligro la posición de ventaja de 
la Orden respecto al Papa si salían a la luz. 
 
El artículo 175 explica cómo el maestre de Masdeu ordena a un hermano ocuparse del 
trigo que había en la trilla y éste vende una medida sin permiso. Ante la pregunta del 
maestre de si lo había vendido éste lo niega y en capítulo se le condena a la expulsión de 
la Orden. Este artículo es un ejemplo más de cómo las condiciones económicas del 
Temple fuera de Tierra Santa estaban llevando a algunos hermanos a intentar 
aprovecharse para sacar beneficio económico de ello. Por una parte, está claro que el 
hermano estaría rompiendo el voto de pobreza y obediencia al mismo tiempo, pero por 
otra parte estaría ofreciendo una imagen muy negativa de la Orden hacia el exterior, 
aspecto que como ya hemos comentado estaba ya haciendo peligrar el nombre de la Orden 
en los últimos años de su andadura y creemos que a través de este tipo de artículos trataban 
de evitar. 
 
El artículo 180, además de ser uno de los más extensos, tiene una gran importancia 
histórica ya que narra lo acaecido en la toma del castillo de Gastón o Baghras por parte 
del sultán Baybars y además la única versión existente de este suceso desde la versión 
templaria. Es uno de los artículos más apasionantes de toda la Regla y que además aporta 
información que es fácilmente contrastable con las crónicas arábicas. 153 El artículo 
empieza explicando cómo el comandante de la región de Antioquía Gueraut de Saucet 
sabedor que el sultán de Egipto había dejado Egipto para dirigirse a Antioquía, escribe al 
Gran Maestre para que les envíe refuerzos y todo lo necesario para poder resistir el ataque 
del sultán, ya que en Gatón no tenían nada. El Gran Maestre le contesta diciendo que en 
caso de que fuera necesario les enviaría lo que pide, pero que no cree que el sultán vaya 
a llegar. El sultán llegó a Antioquía y la tomó en dos días. Para la llegada del sultán, los 
soldados que estaban en el castillo de Gastón estaban ya exhaustos y un hermano llamado 
Gins de Belin decide tomar su caballo y dirigirse al campamento del sultán con las llaves 
del castillo en signo de rendición. El comandante de Gaston decide entonces que deben 
abandonar el castillo, pero destruyendo todo. Finalmente lo abandonan, pero dejan grano 
y municiones según confirman las crónicas sarracenas. Para poder refugiarse deciden irse 
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a La Roche Guillaume, teniendo en cuenta que estaba destruido y necesitarían restaurarlo. 
Al enterarse el Gran Maestre y los hermanos lo sucedido en Gaston quedaron muy 
apenados que éste mandó un caballero con un estandarte para que si el castillo no había 
sido abandonado que informara a todos de que lo abandonaran destruyendo todo y que se 
fueran a La Roche Guillaume.  Al regreso a Acre el comandante y los hermanos pidieron 
perdón por haber abandonado el castillo, ya que la Regla dice que si los hermanos 
abandonan un castillo en guerra sin permiso deberán ser expulsados de la Orden. Pero el 
Maestre decide que no los puede expulsar ya que hicieron lo que había decidido el 
convento, y aunque no habían recibido el mensaje, sí que habían hecho lo que el convento 
convino. Además, antes de enviar al hermano emisario todos habían rezado para que si 
no llegara éste a tiempo tomaran la decisión de abandonar el castillo e irse a La Roche 
Guillaume. Por tales razones, ya que finalmente habían tomado una decisión que el 
convento también había tomado, no se les expulsa de la Orden. 
 
La importancia de este artículo reside en que, aunque la principal finalidad de este artículo 
fuera mostrar una excepción en la aplicación de uno de los artículos de la regla en cuanto 
al castigo que se debería aplicar en caso de abandonar sin permiso un castillo en zona de 
guerra, este fragmento nos aporta al mismo tiempo mucha información tanto a nivel 
histórico como de la capacidad de estrategia de los Templarios y su forma de proceder en 
batalla. Debemos tener en cuenta además que es la única crónica de manos cristianas con 
la que se cuenta y sólo existe en este manuscrito. 
 
El artículo 191 es también único en este manuscrito. Se refiere al proceso de conquista en 
la Península Ibérica y concretamente a Tortosa. Este episodio explica un caso de 
desconfianza entre caballeros. Narra cómo los sarracenos del territorio de Villel en 
Aragón, entraron en el territorio de Mudel, y el Comandante de los templarios salió en 
respuesta a la alarma con los hermanos del territorio de Villel. El Comandante tomó un 
camino, pero un hermano le dijo que los sarracenos es estaban escapando por otro camino, 
y que bajo su responsabilidad fueran por ese. Pero el Comandante no hizo caso y siguió 
por el camino que él consideró, sin encontrar ningún sarraceno. Al volver al castillo los 
hermanos le acusaron de no haber creído al hermano y por tanto fue llevado a capítulo 
ante su comandante. En principio se le sentencia a perder el hábito por no haber creído al 
hermano y de esa forma no haber podido recuperar lo que la casa había perdido con los 
sarracenos (no explicita concretamente cual fue la pérdida). Pero por ser un buen hombre 
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se le retira la pena y se le permite conservar el hábito. También se menciona que, si el 
hermano que había ofrecido la información bajo su responsabilidad se hubiera 
equivocado, entonces el castigo hubiera sido para él. Este artículo nos ofrece dos datos 
importantes. Por una parte, nos muestra un episodio de participación del Temple en la 
conquista dentro de la Corona de Aragón. Por otra parte, nos ofrece de nuevo una mirada 
hacia las técnicas estratégicas de los caballeros en zona de guerra. Parece ser que en los 
dos últimos artículos que hemos desarrollado los resultados obtenidos por los caballeros 
no han sido demasiado fructuosos y han estado basados en decisiones pobremente 
tomadas, lo cual pone en cuestión la tan mencionada capacidad estratégica de los 
templarios en la batalla.  
 
Hemos decidido no comentar los restantes artículos de este apartado ya que no aportan 
ninguna información valiosa relacionada con la situación del Temple en la Corona de 
Aragón, ni tampoco información adicional sobre Tierra Santa que no aporten otros 
artículos de la Regla Francesa, aunque sea en diferente formato. 
 
Cabe destacar la importancia y extensión de esta sección ya que estaría relacionada 
directamente con la necesidad de mantener a la Orden dentro del ámbito de la ortodoxia 
y sobre todo de mantenerse alineados a la relación con Roma. De esta forma este apartado 
pone de manifiesto una serie de comportamientos por parte de los hermanos que no 
podrían ser considerados como herejía, pero sí como conductas que pudieran hacer perder 
a la Orden credibilidad y efectividad.154 De nuevo encontramos elementos a través de los 
cuales la Orden trata de poner bajo control, de forma sutil y diplomática, todos aquellos 
elementos que por cambios externos o internos pudieran desestabilizar la estructura. 
 
7.5.7 Recepción por parte del Portaestandarte 
 
Para finalizar este capítulo vamos a abordar los cuatro últimos artículos de este 
manuscrito que nuevamente son únicos y excepcionales. Nos referimos a las indicaciones 
que debe seguir el Portaestandarte u otro hermano cuando reciben a un nuevo miembro 
de la Orden. Estos artículos podrían crear confusión si antes no leemos el artículo 177 de 
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la Regla Francesa en el que se especifican las funciones del portaestandarte. En este 
artículo se nos informa que éste es el encargado de los escuderos, de recibirlos, de oír sus 
votos y de explicarles todas las leyes de la casa y las cosas por las que pueden ser 
expulsados de la casa, encadenados, azotados, y de que se les paga cuando han concluido 
su servicio. Además, el portaestandarte también será el encargado de celebrar los 
capítulos de los escuderos y de dirigirlos y tomar las decisiones que crea necesarias sobre 
ellos.155 Como podemos apreciar en este artículo de la regla francesa la figura de 
portaestandarte además de sus funciones en el campo de batalla tenía también un cargo 
de mando en relación a los escuderos, y por ello es lógico que también se encargue de su 
ceremonia de recepción, dejando la de rangos superiores y más importantes al maestre. 
 
El inicio de estos artículos se corresponde con otro de los espacios dejados por el copista 
en el manuscrito que interpretamos estaría destinado a realizar algún tipo de introducción 
o explicación del mismo.  
 
En el artículo 203 se informa al portaestandarte de los aspectos que debe tener en cuenta 
para poder recibir a un nuevo miembro, se entiende que un nuevo escudero. Las 
condiciones son muy similares a las de un caballero o sargento. Es decir, no puede ser un 
sacerdote, ni caballero, ni estar excomulgado. Además, debe estar sano para poder llevar 
a cabo los deberes de la casa. La única diferencia que podemos encontrar con los 
caballeros a la hora de realizar el juramento es que éste es temporal. Si recordamos la 
fórmula utilizada para los caballeros es que no podían abandonar la Orden sin permiso. 
En cambio, a los escuderos se les avisa que deben de dar lo mejor de sí mismos hasta el 
final de su periodo, y que después se marchará, tal y como es costumbre en la Orden. Esto 
muestra claramente la diferencia de intención y rango dentro del Temple. Por una parte, 
los caballeros y sargentos profesan por lo que su compromiso es de por vida para con la 
casa, pero en cambio el oficio de escudero está libre de toda carga espiritual por lo que 
queda libre en el momento en que dejen de ser requeridos sus servicios. 
 
A continuación, en el artículo 205 se le recuerda al portaestandarte todas las prohibiciones 
que debe tener en cuenta el escudero, la mayoría de ellas relacionadas con evitar la 
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violencia, no maltratar a los animales ni los equipos, no robar y sobre todo no conspirar 
contra los miembros de la casa. Recordemos que anteriormente el artículo 326 de la Regla 
Francesa nos explicaba como un grupo de escuderos se habían hecho con un ejemplar de 
la regla y habían comunicado todo su contenido a los seglares.  
 
El artículo 205 explica las casusas por las que el escudero puede perder el servicio. En 
este caso se aprecia el matiz de que no se habla de perder el hábito o de expulsión, si no 
que el escudero perderá su servicio, dejará de trabajar para la Orden.  
 
El último artículo de este manuscrito se encuentra incompleto y únicamente nos constan 
las palabras “Y el no deberá…” 
 
La razón por la cual se incluyan especialmente en la versión catalana estos artículos que 
hacen referencia a la ceremonia de recepción de los escuderos por parte del 
portaestandarte puede venir dada por la importancia de los puestos europeos y 
especialmente de la Corona de Aragón como puntos de reclutamiento y entrenamiento de 
la Orden, lo cual haría frecuente el ingreso de nuevos escuderos al servicio de los 
caballeros y por lo tanto la necesidad de incluir como elemento propio y exclusivo de una 
Regla que iba a ser utiliza fuera de Tierra Santa. 
 
Llegados a este punto del capítulo en el que hemos realizado un análisis tanto a nivel 
estructural como de contenidos en lo relativo al manuscrito de la Regla Catalana del 
Temple hemos podido comprobar que se trata de un ejemplar único entre todas las reglas 
existentes. Si bien es cierto que en lo tocante a su calidad como manuscrito y la tendencia 
del copista de resumir los contenidos son elementos que podrían hacer que este ejemplar 
se considerara como una versión menor, por otra parte, nos encontramos ante una versión 
que nos aporta una gran riqueza en contenidos y datos que no podemos apreciar en las 
demás versiones.  
 
No nos extenderemos aquí en reflejar las conclusiones, aspecto que dejamos para 







Al inicio de este trabajo habíamos propuesto responder y demostrar preguntas tales como 
por ejemplo si todas las versiones eran iguales en cuanto a contenidos, y de qué forma el 
contexto social y cultural puede influir en la redacción de la misma. Además, se 
planteaban hipótesis tales como que la Regla al ser transcrita en las diferentes regiones 
de la misma forma daría lugar a que ésta se interpretara según la idiosincrasia del contexto 
cultural, social y económico, y que los caballeros a pesar de las diferencias regionales 
aplicaban la regla con firmeza y severidad y que esto a su vez nos podría servir para 
refutar algunas de las acusaciones vertidas contra los templarios a la hora del proceso de 
abolición del Temple. 
 
La primera conclusión a la hemos llegado es que evidentemente nos encontramos ante un 
documento incompleto. Tal y como hemos explicado en la observación de la fuente 
original se puede apreciar que tanto el primer como el último folio contienen en el inicio 
y el final frases inacabadas lo que sugiere que el documento contenía textos tanto 
precedentes como consecuentes. Los espacios que se pueden apreciar entre algunas de las 
partes del texto, más que servir de elemento separador de diferentes secciones como 
sugiere Upton-Ward, parecen coincidir con partes que requieren algún tipo de 
introducción o presentación pero que todo sugiere que quedó por completar. Con esto no 
queremos decir que estemos ante un documento que estaba en proceso de elaboración en 
el momento en que se dejó, si no que el copista entregó el documento sin atender a estas 
omisiones. La razón que explique este hecho podría ser como hemos mencionado en el 
capítulo 8, que este manuscrito tuviera como destino una encomienda considerada de 
poca importancia o que estuviera destinada a un uso frecuente.  Por lo tanto, la evidencia 
muestra que este ejemplar de la regla catalana está incompleto tanto en su extensión como 
en su contenido. Además, podemos añadir que es un manuscrito en el que no se aplicó 
ningún tipo de cuidado ni esmero en su elaboración tal y como se ha comentado en la 
comparativa realizada con el tipo de escritura y detalles de otras versiones de la regla.  
 
En segundo lugar, tal y como hemos venido comentando a lo largo del último capítulo, 
nos encontramos ante un texto que a nivel general representa un resumen del texto 
francés. No estamos insinuando que el texto francés fuera la fuente de la cual el copista 
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realizara el ejemplar catalán, pero sí que al menos la Regla Catalana, fuera copiada de la 
fuente que fuera, representa una versión resumida del ejemplar que más información 
contiene que en este caso es la versión francesa. Las razones por las cuales se optara por 
realizar este resumen no creemos que fueran con la intención de optimizar recursos ya 
que como hemos indicado el material utilizado es papel y no pergamino que sería mucho 
más costoso. En todo caso, al tratarse de una copia traducida, el copista y traductor optara 
por facilitar su trabajo reduciendo el texto a los elementos indispensables de forma que 
no se perdiera el significado ni el mensaje de los artículos. Por otra parte, nos cuesta 
entender cómo un ejemplar que teóricamente iba destinado a una de las provincias 
templarias con más presencia y al mismo tiempo con más prestigio económico, se puede 
reducir a una copia incompleta y resumida del texto original. Como detalle curioso de 
esta conclusión cabe destacar el empeño del traductor de reducir el impacto de las 
disciplinas y castigos impuestos a los hermanos por las faltas cometidas, omitiendo por 
regla general todos aquellos castigos que supusieran una violencia física hacia el 
hermano. Este último aspecto podría estar motivado porque se considerara que en las 
provincias a las que iba destinada la copia de la regla no estuvieran en una situación tan 
belicosa como la que se podía encontrar en Tierra Santa. Pero no podemos obviar que, 
aunque en un principio los templarios no tuvieran la intención de inmiscuirse en el 
proceso de conquista de la Península Ibérica, finalmente sucumbieron y participaron del 
mismo de forma activa, con lo cual el nivel de disciplina no debería variar mucho de una 
región a otra. 
 
En lo relacionado con las principales diferencias de contenido que contempla la versión 
catalana creemos haber podido justificarlas basándonos en los cambios económicos y 
sociopolíticos que se estaban produciendo en relación a la orden a lo largo de toda Europa. 
Por una parte, observamos que algunos de los artículos añadidos en la Regla Catalana y 
que no aparecen en la versión francesa pueden tener una finalidad reguladora en lo 
referente a los posibles conflictos surgidos entre los hermanos, sobre todo de las 
encomiendas europeas debido al gran flujo de donaciones y adquisiciones que estaba 
experimentando la Orden a lo largo del s.XIII como consecuencia de la gestión de estos 
bienes.  Es bastante probable que esta situación hiciera crecer ciertas envidias y tensiones 
entre los hermanos y que incluso llevara a ciertos maestres a adoptar actitudes de abuso 
de poder nada propias de su cargo ni de la Orden. 
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Por otra parte, también se aprecian en esta versión artículos enfocados a regular el 
comportamiento de los hermanos en relación al exterior. Esta necesidad parece nacer de 
la situación crítica en que se empezó a encontrar el Temple en el tercer cuarto del s.XIII 
tanto por su difícil situación en Tierra Santa como por los recelos y envidias que estaba 
levantando entre la monarquía y el clero como consecuencia de los grandes privilegios 
con que contaba la Orden. De esta forma parece que se crea una necesidad de no levantar 
ningún tipo de sospecha hacia el exterior como consecuencia de comportamientos poco 
adecuados de los hermanos que pudieran perjudicar aun más su imagen. Además, 
internamente parece ser que la figura del maestre empezó a adquirir cierto poder 
administrativo dentro de las encomiendas lo que hace necesario que se procure limitar su 
alcance también a través de la creación de nuevos artículos con la intención de reducir el 
alcance del poder de estos.  
 
El temple en sus últimos cincuenta años de existencia se encuentra en un panorama de 
cambios sociales políticos y económicos importantes. Por una parte, la disminución de la 
importancia tanto para los reyes como a nivel social de las órdenes militares debido a su 
fracaso en Tierra Santa lo que hace poner en duda la verdadera eficacia de las mismas y 
que se empiece a cuestionar al Temple y que pase a ser un objeto de observación constante 
en cuanto a su conducta y procedimientos. Por otra parte, el importante aumento de sus 
posesiones y donaciones y la especial forma de explotación de las mismas poniendo la 
atención en ayudar a las personas humildes de forma justa, lo que crea desde un inicio 
odios y posteriores calumnias. También cabe señalar la importancia de la recepción de la 
bula Omne Datum Optimum que sitúa al Temple en un lugar de ventaja en lo referente al 
terreno espiritual, lo cual les permite tener sus propios capellanes, elemento que saben 
aprovechar como reclamo para más donaciones y afiliación de confraters. Todos estos 
elementos no hacen si no complicar la existencia a la Orden del Temple en lo referente a 
su estructura interna. Todas estas ventajas en apariencia son los catalizadores para la 
desestabilización interna de los conventos y un pequeño empuje para desviarse de la vía 
de la ortodoxia si no se pone freno y remedio. Son aspectos que pueden llevar a la codicia, 
al aprovechamiento, a la pérdida del sentido inicial de la Orden, y por lo tanto llevar a 
ofrecer una imagen completamente diferente de la Orden de la inicialmente pensada. Es 
por ello por lo que consideramos que los nuevos artículos incluidos en esta regla son fruto 
de una necesidad dada por estos cambios políticos y sociales y económicos en los que se 
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ve inmersa la Orden y sin los cuales ésta sería susceptible de desviarse de los principales 
propósitos establecidos en su fundación. 
 
En lo referente a la adaptación geográfica creemos haber encontrado algunos elementos 
que demuestren esta necesidad. En primer lugar, este elemento se puede encontrar en 
todos aquellos artículos añadidos en los cuales se hace referencia a la narración de casos 
propios de la Corona de Aragón. De esta manera el artífice de este ejemplar, entendemos 
que, bajo la supervisión del capítulo, quiere ofrecer una visión más cercana de todos los 
hechos de forma que la aplicación de todas las reglas y penitencias y castigos pudieran 
amoldarse más a la situación contextual de los caballeros en tierras de la Corona de 
Aragón y por lo tanto también ganar en credibilidad. Entendemos que en el caso de que 
en el manuscrito únicamente constaran ejemplos aplicados a situaciones en Tierra Santa, 
esto podría crear cierta distancia de interpretación y generar la idea de que ciertos casos 
o castigos no eran aplicables a los caballeros residentes en la Corona de Aragón y por lo 
tanto llevar a una cierta laxitud en la observancia de la Regla. Al ejemplificar la aplicación 
de la Regla en el contexto regional ya no queda lugar a dudas de que ésta se aplica de 
igual manera tanto en autremer como en Europa. Por otra parte, se adivina cierta 
adaptación al entorno de la península en la imposición de castigos a los hermanos tales 
como pasear un burro, que como ya hemos comentado son más propios de la práctica 
inquisitiva de la Península Ibérica que no de Tierra Santa u otras zonas europeas. 
 
 
En otro nivel de conclusiones hemos observado que la Orden del Temple consideraba a 
esta regla un elemento vivo, es decir, sujeto a modificaciones y añadidos extraídos de la 
experiencia, la observación, el aprendizaje y la adaptación a los cambios que se producían 
en su entorno. Hemos podido observar como la Regla Catalana se encarga de completar 
datos toponímicos, personales y contextuales que no aparecen en la versión francesa de 
la Regla. O cómo ante el cambio de circunstancias externas son capaces de equilibrar los 
diferentes niveles de poder dentro de la Orden. De esta idea podemos extraer que nos 
encontramos ante una orden de caballería con un alto espíritu evolutivo, con unos fuertes 
cimientos en la tradición caballeresca y monacal pero que al mismo tiempo entiende que 
el mundo cambia y evoluciona y por lo tanto es necesario irse adaptando a las nuevas 
circunstancias si se quiere sobrevivir y evolucionar. En relación a este aspecto la regla 
catalana es un gran ejemplo tanto en la adhesión de nuevos artículos con la finalidad de 
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regular las nuevas circunstancias, como en la investigación y mejora de artículos 
contenidos en otras versiones a las que les faltaban elementos situacionales o de 
personajes y elementos que le podían quitar fiabilidad. En este aspecto podemos adivinar 
una suerte de vocación investigadora del Temple que persigue acercarse a una descripción 
mucho más fiel a la realidad vivida, seguramente con una finalidad de potenciar el 
mensaje correctivo que intentan transmitir los últimos artículos de la regla en la que se 
recogen las aplicaciones de castigos y penitencias por las faltas cometidas. Esto último es 
deducible de la información añadida que podemos encontrar en artículos coincidentes 
entre la Regla Francesa y Catalana, la cual nos informa de una tendencia a concretar y 
precisar datos confusos en versiones anteriores, tal y como hemos mencionado al inicio 
de este párrafo. 
 
En lo referente a la finalidad inicial de la Orden del Temple de dedicarse a la protección 
de los peregrinos en Tierra Santa, no aparece ningún tipo de alusión ni en este manuscrito 
ni en los otros conservados a cuál era ésta. Únicamente contamos con la alusión que se 
realiza en el artículo uno de la Regla Primitiva en el cual se dice: 
 
Nos dirigimos en primer lugar a todos los que desprecian secretamente su propia voluntad 
y desean con un corazón puro servir al rey soberano en calidad de caballeros, y con firme 
diligencia desean llevar, y llevar permanentemente, la nobilísima armadura de la 
obediencia. Y por ello os exhortamos, a todos aquellos de vosotros que hasta ahora habéis 
llevado las vidas de caballeros seculares, en las que Jesucristo no era la causa y las cuales 
habéis abrazado únicamente en busca del favor humano, que sigáis a quienes Dios ha 
escogido de entre la muchedumbre de la perdición y a los que ha ordenado a través de su 




Por último, en lo referente a la información que arroja el texto en lo referente a la 
realización de prácticas heréticas o contrarias a la Iglesia, lo que hemos podido observar 
es que por una parte hay algunos elementos de la ceremonia de recepción que podrían 
llevar a equívoco a la hora de su lectura, sobre todo en la versión francesa del texto ya 
                                                        
156 Upton Ward, J. El Código Templario. Texto íntegro de la regla de la orden del temple. Ed. MR. 2000. 
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que sugieren que el nuevo hermano debe besar en la boca al maestre y el capellán. Todo 
y que como hemos comentado según la opinión de Georges Bordonove este aspecto del 
beso en la boca no era una práctica extraña en el ámbito monástico, parece que Felipe IV 
quiso utilizarlo como un elemento a esgrimir en contra de los caballeros Templarios en 
los interrogatorios a la hora de su detención del 13 de octubre de 1307.  Este detalle queda 
mucho menos definido en la versión catalana ya que únicamente hace referencia a un 
beso sin especificar donde. Entendemos entonces que este aspecto pudiera ser causa de 
las acusaciones de prácticas heréticas a que se vieron sometidos al final de sus días, 
aunque no desde el punto de vista del manuscrito catalán. 
 
Por otra parte, parece incongruente pensar que podía haber algún tipo de permisividad o 
incluso incentivo práctica relacionada con la homosexualidad dentro de la Orden cuando 
nos encontramos con el añadido de un artículo específico en la Regla Catalana que tipifica 
estas prácticas como motivo del castigo más alto que se podía aplicar en la casa que era 
la expulsión. Además, como hemos podido observar se dedica un artículo completo a 
explicar un caso en el que se expulsó a unos hermanos que supuestamente se dedicaban 
por las noches a ciertas prácticas sexuales prohibidas.  
 
Entonces, por todo lo expuesto anteriormente podemos concluir que la Regla Catalana 
del Temple constituye un ejemplar único en lo referente a la información nueva que nos 
puede aportar en referencia a las características específicas de la orden dentro de la 
Península Ibérica y específicamente dentro de la Corona de Aragón, y cómo esta versión 
incluye artículos añadidos o modificados que son la respuesta a la necesidad de regular 
aquellos cambios tanto políticos como económicos y sociales que se van generando a 
partir de la segunda mitad del s. XIII.  Por todo lo expuesto anteriormente consideramos 
a esta versión de la Regla Templaria como una pieza única que merece incluso la 
posibilidad de la realización de investigaciones posteriores en los campos que 








9. Propuestas para futuras investigaciones 
 
A partir de la realización de este trabajo en lo referente a posibles futuras vías de 
investigación en relación a la Regla Catalana del Temple surgen diversas posibilidades 
que pasamos a detallar a continuación. 
 
En primer lugar, consideramos que sería importante poder llegar a algún tipo de 
conclusión concreta en lo referente a la datación del documento. Como hemos podido 
comprobar en los diferentes documentos historiográficos que hemos examinado no se 
consigue llegar a una fecha aproximada de elaboración del documento. Consideramos 
que tener una fecha aproximada ayudaría a poder demostrar de forma más precisa las 
justificaciones económicas y sociales que se han expuesto en este trabajo. 
 
En segundo lugar, sería muy interesante realizar una investigación codicológica de la 
fuente original. Tal y como hemos expresado en el capítulo octavo son muchos los 
elementos dudosos que ofrece el documento en referencia a su estado, ausencias y 
contenidos, con lo cual el hecho de poder profundizar en las características físicas de los 
documentos nos ayudaría a extraer algunas conclusiones referentes al uso, finalidad de 
los espacios dejados, e incluso averiguar la cantidad aproximada de material ausente. 
 
Relacionado con este punto anterior consideramos interesante abrir una vía de 
investigación que pudiera relacionar tanto el lugar de producción de la regla como las 
circunstancias que rodearon a la misma y también la ubicación de las posibles 
encomiendas en las que se pudo hacer uso del ejemplar.  
 
Para terminar, somos conscientes de que todos los temas abordados en este trabajo de 
final de master pueden ser ampliados considerablemente, aspecto que no se ha podido 
llevar a cabo por las condiciones y forma del trabajo en sí y que serían ya más propias de 









Resumen de la Regla Latina Primitiva del Temple.157 
Artículo 1: Sobre cómo escuchar el oficio divino. Establece la obligación por parte de 
todos los caballeros de asistir a los oficios completos de acuerdo a las costumbres de los 
clérigos de la Ciudad Santa. 
Artículo 2: Sobre cómo deben rezar los hermanos ausentes. Recomienda a aquellos 
hermanos que estén ausentes por asuntos en el oeste de la cristiandad que recen trece 
Padres Nuestros en maitines, siete en las horas, y nueve en vísperas. 
Artículo 3: Qué hacer por los hermanos fallecidos: Aconseja oficiar una misa por el alma 
del hermano que esté en el lecho de muerte además de que los hermanos estén junto a él 
durante esa noche rezando cien Padres Nuestros hasta siete días para la salvación del 
hermano fallecido. 
Artículo 4: Los capellanes solo deben tener comida y ropa. Recomienda ofrecer a aquellos 
que sean capellanes o estén de forma temporal en la Orden únicamente comida y vestido 
a menos que el maestre decida darles algo más. 
Artículo 5: Sobre los caballeros fallecidos que son miembros temporales. En el caso de 
que algún caballero more temporalmente fallezca se pide por el sustento de su alma que 
los hermanos recen treinta Padres Nuestros cada día durante una semana. 
Artículo 6: Que aquel hermano que se haya ofrecido como rehén no haga ninguna otra 
oferta. ¿ 
Artículo 7: Referente a pasar demasiado tiempo de pie. Cómo se censura el estar 
demasiado tiempo de pie durante los oficios y se invita a que todos los hermanos, fuertes 
y débiles se sienten al terminar el salmo “alabemos al Señor” y levantarse de nuevo 
después del salmo “Gloria al Padre” y que los débiles se arrodillen, y así sucesivamente 
con diferentes salmos. 
                                                        
157 Wojtowicz, R.T. The Original Rule of the Knights Templars. Translation with Introduction. Master’s 
Thesis. Western Michigan University. 1991. 
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Artículo 8: Referente a la comida en el convento. Cómo las comidas deben hacer en 
comunidad en el refectorio y en silencio, y pedir aquello que se necesite con humildad y 
reverencia. 
Artículo 9: Referente a la lectura. Durante la comida y la cena se deberán leer siempre las 
Sagradas Escrituras, estando los hermanos en completo silencio. 
Artículo 10: Referente a comer carne. Está permitido comer carne tres veces a la semana 
a menos que la festividad de Navidad, Pascua, Santa María o todos los Santos coincida 
en esa semana. En caso de ayunar en martes se permite ingerir carne abundante el día 
después. 
Artículo 11: Sobre cómo deben comer los caballeros. Los caballeros deben comer de dos 
en dos por la falta de platos, sabiendo compartir bien. Además, cada caballero debe tener 
una medida igual de vino. 
Artículo 12: De cómo el resto de los días debería bastar con tres raciones de verduras. 
Los lunes, miércoles, y sábados deberían ser suficientes dos o tres platos de verduras o 
similares, de forma que todos puedan comer de todo. 
Artículo 13: Qué se debe comer los viernes. Para este día se recomienda alimento de 
cuaresma, excepto en el caso de enfermedad, o si coincide con el día de Navidad, la 
festividad de Santa María o de los apóstoles. En el resto de las ocasiones habrá dos 
comidas. 
Artículo 14: Que siempre den gracias después de comer. Se ordena que después de comer 
y cenar se agradezca en silencio y con humildad ya sea en la iglesia si está cercana o 
donde se esté. Las sobras del pan se repartirán a los sirvientes y pobres, pero las rebanadas 
enteras se guardarán. 
Artículo 15: Que una décima parte del pan se dé siempre como limosna. Se invita a los 
hermanos a que den diariamente una décima parte de su pan como limosna. 
Artículo 16: La comida está a discreción del maestre. Es deseable comer algo antes del 
oficio de vísperas, pero esto quedará a discreción del maestre, así como decidir si les da 
agua o vino rebajado. 
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Artículo 17: De cómo se ha de guardar silencio después de vísperas. Una vez finalice el 
oficio de vísperas los hermanos deberán ir a dormir sin hablar, únicamente tienen 
permitido hacerlo en caso de necesidad militar. “Cuando las palabras son excesivas, el 
pecado no está ausente.” 
Artículo 18: Que los que estén cansados no se levanten para el oficio de maitines. 
Aquellos caballeros que estén cansados pueden no acudir al oficio de maitines, pero solo 
con el permiso del maestre. En su lugar deberán rezar trece Padres Nuestros. 
Artículo 19: Que se observe una comunidad de provisiones entre los hermanos. Sobre 
cómo se debe tener en cuenta la debilidad y observar a aquellos que necesitan demasiado 
y tampoco permitir que nadie realice excesiva abstinencia. 
Artículo 20: Sobre la cantidad y tipo de ropas. Las ropas deben ser de un solo color, 
blanco, negro o marrón. Con preferencia el blanco para los caballeros profesados ya que 
así a través de este color se reconciliarán con el Creador y recordarán la castidad. Además, 
deberá ser fácil de quitar y poner. Aquellos que reciban nuevas ropas deberán siempre 
devolver las antiguas de forma que se puedan dar a los siervos o a los pobres. 
Artículo 21: Que los sirvientes no tengan ropas blancas, es decir, capas. Queda 
terminantemente prohibido que sirvientes y escuderos tengan ropas blancas para evitar 
que se les confunda con falsos hermanos. Por lo tanto, deberán vestir de negro. 
Artículo 22: Que solo los caballeros permanentes vistan de blanco. Que solo a los 
caballeros de Cristo se les conceda ropaje blanco o una capa blanca. 
Artículo 23: Que las ropas viejas se repartan entre los escuderos. El bailiff, el que reparte 
las prendas debe distribuir equitativamente las ropas viejas entre escuderos y sirvientes, 
y en ocasiones a los pobres. 
Artículo 24: Sobre vestir pieles de cordero. Ningún caballero permanente puede vestir en 
invierno otro tipo de piel que no sea de cordero o carnero. 
Artículo 25: Que el que desee lo mejor, tenga lo peor. Si algún hermano permanente por 
orgullo desea cosas bonitas y excelentes, este merece las cosas más viles. 
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Artículo 26: Que la cantidad y calidad de la ropa sea controlada. Exhorta al bailiff a ser 
cuidadoso con la medida de la ropa. 
Artículo 27: Que el bailiff observe igualdad en los vestidos. Que el bailiff tenga 
consideración en la longitud de los ropajes de forma que nadie pueda observar 
desigualdad. 
Artículo 28: Respecto a la excesiva longitud del cabello. Todos los hermanos 
permanentes deben cortarse el pelo de forma que se vea ordenado tanto por delante como 
por detrás, y lo mismo es aplicable a la barba y bigotes. 
Artículo 29: Respecto a los zapatos puntiagudos y hebillas. Nadie puede llevarlos por 
considerarse ofensivos, ni caballeros ni sirvientes temporales. 
Artículo 30: Respecto al número de caballos y escuderos. Cada caballero puede tener tres 
caballos, y un escudero a fin de ser coherentes con la pobreza de la casa. 
Artículo 31: Que nadie golpee a un escudero sirviendo en caridad. No está permitido 
pegar ni golpear a ningún escudero que sirva sin compensación o por caridad. 
Artículo 32: Sobre la recepción de los caballeros que se quedan temporalmente. 
Recomendación a los caballeros que deseen servir temporalmente a la casa de que 
compren caballos y todo lo necesario. Esto será tasado por ambas partes a su entrada y 
anotado. En caso de pérdida del caballo o la armadura le serán repuestos. Y cuando decida 
marcharse se le sugiera al caballero pagar la mitad del precio del caballo y recibir la otra 
mitad por parte de la comunidad de hermanos. 
Artículo 33: Que nadie actúe según su deseo. Sobre la obediencia a las órdenes del 
maestre o quién del designe. Se les prohíbe salir a la ciudad sin el permiso del maestre 
excepto por la noche para asistir a los oficios del Santo Sepulcro. También se les prohíbe 
andar solos sin la compañía de otro hermano. Finalmente deja patente la renuncia de los 
caballeros de su voluntad y la obligación de obedecer al maestre en todo. 
Artículo 34: Que nadie busque explícitamente lo que sea necesario para él. De cómo los 
hermanos permanentes no pueden decidir por sí mismos sobre la necesidad de realizar 
cambios en sus equipos y caballos sin la decisión del maestre. 
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Artículo 35: Respecto a la riendas y espuelas. No está permitido llevar ni riendas, ni 
espuelas, ni corazas hechas de oro o plata, a menos que hayan sido regalados en cuyo 
caso de deberán vestir sin llamar la atención. 
Artículo 36: Que no se cubran las lanzas y escudos. Además, tampoco se podrán cubrir 
ni escudos ni lanzas, vainas de espada, ya que estas cosas perjudican más que benefician. 
Artículo 37: Respecto a las bolsas de comida de los caballos. Que ningún hermano 
presuma de tener bolsas de alimento hechas de lana o lino o de ningún otro tipo. 
Artículo 38: Respecto al permiso del maestre. El maestre puede dar lo que considere a 
cada uno, sin que este deba sentirse enfadado por ello. 
Artículo 39: Que nadie se atreva a pedir o cambiar. Que ningún hermano intercambie 
nada con otro hermano sin permiso del maestre, ni le pida nada a menos que sea algo 
insignificante. 
Artículo 40: Respecto a pedir y recibir. Si algún hermano recibe un regalo, deberá 
entregarlo al maestre o bailiff. Si la persona que hace el regalo quiere que sea solo para 
el hermano, el maestre debe decidir. El maestre y bailiff quedan exentos de esta regla. 
Artículo 41: Respecto al morral y al bolso. Se prohíben los morrales y bolsos con cierres. 
El maestre y bailiff quedan exentos de esta regla. 
Artículo 42: Respecto a la lectura de cartas. Ningún hermano puede recibir cartas de sus 
padres ni de nadie, ni enviarlas sin el permiso del maestre o el bailiff. Si recibieran 
permiso deben leer la carta ante el maestre y su reciben algo éste deberá decidir si puede 
quedárselo. El maestre y bailiff quedan exentos de esta regla. 
Artículo 43: Sobre decir las propias culpas. De cómo los hermanos deben evitar a aquellos 
hermanos que hablen sobre sus faltas o sobre sus pecados en la vida secular. 
Artículo 44: Que nadie vaya a cazar con un halconero. El hermano debe dedicarse a 
escuchar las palabras del señor, pero ello se debe ir a cazar con un halcón u otra ave ya 
que es un placer terrenal. 
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Artículo 45: Que eviten cualquier oportunidad de ir a cazar. Que ningún hermano profeso 
se atreva a dispara con arco o ballesta en el bosque, ni acompañar a uno que lo haga, a 
menos que sea para defenderle de algún pagano. Tampoco puede gritar ni hablar con los 
perros ni usar su caballo para recoger la caza. 
Artículo 46: No hay ninguna orden respecto al león. No damos instrucciones en cuanto al 
león ya que siempre busca algo para devorar. 
Artículo 47: Escucha la sentencia relacionada con cualquier acción legal en tu contra. Si 
alguien en la región de oriente u otro lugar te acusara, escucha la sentencia de los jueces 
y que hagas lo que es justo. 
Artículo 48: Lo mismo para las cosas que te sean quitadas. Observa la misma regla para 
todo aquello que se te quite de forma injusta. 
Artículo 49: Sobre el permiso de poseer tierras. Ya que son llamados caballeros del 
Templo, tienen derecho a poseer tierra, hombres y granjeros mandar sobre ellos.  
Artículo 50: Respecto a caballeros enfermos y otros hermanos. Se deberá cuidar a 
aquellos que estén enfermos. Se les deberá atender con cuidado y paciencia. 
Artículo 51: Respecto a los que cuidan de los enfermos. De cómo aquellos que cuidan de 
los enfermos deben supervisar aquello que sea necesario para la alimentación; carne, 
comida y otros aspectos que contribuyan a que se recuperen. 
Artículo52: Que ninguno enfade al otro. De cómo la cercanía y hermandad es una de las 
más altas cualidades humanas. 
Artículo 53: Respecto a los hermanos que estén casados. Te permitimos tener hermanos 
casados de la siguiente forma: que compartan la mitad de sus bienes (marido y mujer) 
después de su muerte. Estos no podrán llevar el hábito blanco. Si el marido muere 
primero, la mujer tendrá sustento de la orden. De la misma forma que los hermanos 
casados no deberían estar en la misma casa que aquellos que guardan castidad. 
Artículo 54: Que ninguno tenga compañía femenina. Se considera peligrosa la compañía 
femenina ya que muchos hombres se han desviado del camino del paraíso por la compañía 
de mujeres. Por lo cual no está permitido. 
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Artículo 55: No es bueno juntarse con excomulgados. Está prohibido juntarse con 
personas excomulgadas de forma que el hermano pueda caer también en anatema 
maranatha. En el caso de que solo sea interdicto se podrá mantener amistad y recibir sus 
propiedades. 
Artículo 56: De cómo son aceptados los caballeros. En el caso de que algún caballero 
elija la vida comunal de la orden que no se le conceda inmediatamente. Se le debe leer 
toda la regla, y si la acepta, que sea el maestre y los hermanos los que decidan, y sobre 
todo que el maestre decida si su vida corresponde con la integridad necesaria. 
Artículo 57: Sobre si todos los hermanos deben ser llamados a consejo. Todos los 
hermanos deben ser llamados a consejo, pero será el maestre el que decida quienes son 
más adecuados. Para asuntos importantes el maestre tiene la potestad de reunir a toda la 
congregación.  
Artículo 58: De cómo deben rezar los hermanos. Ordenamos que los hermanos recen tal 
y cómo les dicten las emociones de cuerpo y mente, de pies o sentados, pero con 
simplicidad y en silencio sin molestar a los demás. 
Artículo 59: Respecto a la fe de los que sirven. Se debe velar por la buena fe de aquellos 
sirvientes y escuderos que decidan servir a la orden. 
Artículo 60: De cómo son aceptados los niños. Se aconseja que no reciban a niños en la 
orden. En caso de que alguien quiera entregar a su hijo o familiar para servir a la orden, 
que lo haga cuando tenga edad para empuñar las armas y luchar contra los enemigos. 
Artículo 61: De cómo deben honrar a los mayores. Se debe honrar con consideración a 
los mayores según la debilidad de sus facultades y no sometidos a restricciones severas 
del cuerpo.  
Artículo 62: Respecto a la ropa y comida de los hermanos. Todos los hermanos deben 
recibir por igual ya que los favoritismos no son útiles, pero sí tener en cuenta la debilidad. 
Artículo 63: Respecto a los hermanos que son enviados a diferentes regiones. Estos 
hermanos deben aspirar a seguir la regla pese a las dificultades para tener buena 
reputación. Para ello deben ser buenos ejemplos. Así mismo aquellos que sean enviados 
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outremer deberán estar atentos por si alguien quiere ingresar a la orden y así presentarlo 
primero al obispo y luego al maestre de Jeruslén. 
Artículo 64: Respecto a la recepción de diezmos. Si algún obispo decide dar a la casa los 
diezmos libremente, esto debe ser aprobado por el capítulo general. Si es un hombre laico 
el que quiere dar su diezmo, no hará falta ser aprobado. 
Artículo 65: Respecto a faltas leves y graves. Si alguien comente una falta leve, que lo 
diga al maestre y reciba una penitencia leve. Pero si la falta es ocultada, entonces que 
tenga un castigo más severo. Si la falta es seria, entonces que sea apartado de los 
hermanos y se dedique a la atención del maestre hasta el día del juicio. 
Artículo 66: Por qué culpas un hermano no podrá ser recibido. En caso de que el hermano 
no desee mejorar y su orgullo aumente, entonces que sea expulsado del rebaño.  
Artículo 67: De cuándo los hermanos deben usar camisas de lino. Debido al excesivo 
calor de las regiones del este, cada hermano debe tener una camisa de lino, desde Pascua 
hasta Todos los Santos.  
Artículo 68: En qué ropas deben dormir. Deben dormir en camas individuales, pero si el 
maestro lo permite que tengan mantas, ya que con un colchón, almohada y manta deben 
tener suficiente. Siempre deben dormir en camisa y calzones. Además de tener una 
lámpara encendida hasta la mañana. 
Artículo 69: Respecto a evitar las murmuraciones. Para evitar las murmuraciones, cuando 
un hermano cometa un error y sea visto por otro, que este le reprenda con amor en 
solitario. Si este hermano no quisiera escuchar, que sea presentado a otro entonces. Y si 
no, delante de la asamblea. 
Artículo 70: Que no miren al rostro de las mujeres. Se considera peligroso que cualquier 
hermano religioso mira a una mujer, por lo que ningún hermano bese a viuda, dama, 
madre o hermana, tía u otra mujer. 
Artículo 71: Que ninguno sea ya padrino. Que ningún caballero ni sirviente acoja niños 
de la pila bautismal. Que no avergüencen de ello ya que esta modestia produce más gloria 
que pecado. 
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Artículo 72: Respecto a las reglas. Todas estas reglas y todo lo que se ha escrito en esta 
regla quedará a discreción y discernimiento del maestre.  
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